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HA  MUERTO  MONSEÑOR  CASTILLO 


“Efecto  de  un  accidente  coronario 
agudo’’  ha  fallecido,  a la  edad  de  76 
años,  el  Excrao.  y Rvmo.  Sr.  Dr.  Lucas 
Guillermo  Castillo  Hernández,  Arzobispo 
de  Caracas  y Primado  de  Venezuela.  Su 
Excelencia  se  hallaba  hospitalizado  en 
el  Centro  Médico  de  esta  ciudad  desde 
el  22  del  pasado  agosto,  a causa  de  un 
ataque  de  insuficiencia  cardíaca  con  ede- 
ma pulmonar,  según  parte  facultativo. 
La  gravedad  de  los  primeros  dias  nabía 
ido  superándose  poco  a poco,  gracias  a 
los  solícitos  cuidados  de  los  médicos  y 
religiosas  que  le  atendían,  hasta  obte- 
nerse una  notable  mejoría  en  su  estado 
de  salud.  Debido  a ello  Monseñor  Cas- 
tillo había  pasado  sus  últimas  jornadas 
bastante  tranquilo  y con  un  estado  de 
ánimo  admirable,  lo  que  no  dejaba  sos- 
pechar de  ninguna  manera  que  su  muer- 
te estuviera  tan  próxima.  Su  falleci- 
miento puede  decirse  repentino,  pues  du- 
rante la  noche  durmió  bien  como  de 
costumbre  y sólo  despertó  momentos 
antes  del  accidente  mortal,  que  le  ha 
llevado  al  sepulcro.  El  Ilustre  Prelado 
estuvo  asistido  en  sus  últimos  momentos 
por  el  Hermano  Jesús  Varela,  religioso 


de  San  Juan  de  Dios  que  le  acompañaba 
desde  hacía  algún  tiempo  como  enfer- 
mero y que  no  le  había  abandonado  un 
momento  durante  su  enfermedad.  Al 
despertarse  Monseñor  y llamarle,  el  Her- 
mano acudió  solícito  a su  cabecera,  avi- 
sando enseguida  a los  médicos  y reli- 
giosas que  le  atendieron,  y al  Padre  Sa- 
les ano,  Capellán  del  Centro  Médico,  que 
le  administró  los  Santos  Oleos.  Murió 
el  día  9 a las  4,30  de  la  madrugada, 
casi  a la  hora  en  que  los  religiosos  can- 
tamos todas  las  mañanas  en  el  Coro  de 
Las  Mercedes.  “Es  precioso  ante  el  Señor 
la  muerte  de  sus  santos”. 

Monseñor  Castillo  había  nacido  en  la 
hacienda  “Cobalonga”,  caserío  de  Güiri. 
pa,  parroquia  de  San  Casimiro,  Estado 
Aragua,  segundo  de  los  hijos  del  matri- 
monio don  Manuel  Castillo  y doña  Ana 
Dolores  Hernández  de  Castillo.  La  fa- 
milia gozaba  de  bastante  buena  posición 
económica,  con  algunas  haciendas  de 
café  y otros  bienes  en  los  alrededores 
de  San  Casimiro.  Por  allí  discurrió  la 
infancia  del  que  con  el  tiempo  sería 
Primado  de  Venezuela  entre  las  gentes 
humildes  y campesinas,  de  las  que  api  en. 
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dió  sin  duda  el  amor  inmenso  que  tuvo 
siempre  al  trabajo  y al  sacrificio,  y el 
cariño  extraordinario  que  sintió  hacia 
las  clases  necesitadas. 

Las  primeras  letras  las  aprendió  el 
niño  Lucas  Guillermo  en  su  misma  casa. 
Ansiando  estudios  más  amplios,  se  tras- 
ladó luego  a Caracas,  donde  nos  consta 
que  por  su  mucha  aplicación  y sobre 
todo  por  su  buena  conducta  obtenía  casi 
todos  los  años  alguna  medalla  o diploma. 
En  1897  le  encontramos  en  el  Colegio 
de  los  Padres  Salesianos,  siendo  para 
todos,  lo  mismo  Profesores  que  condis- 
cípulos, el  estudiante  modelo  y ejemplar. 
Mas  cuando  en  torno  de  su  persona  se 
entretejen  las  más  lisonjeras  esperanzas, 
una  grave  enfermedad  hace  presa  en  su 
organismo  y el  médico  le  aconseja  deje 
el  Colegio  para  volver  a los  campos  na- 
tivos de  Aragua,  donde  más  fácilmente 
podrá  recobrar  la  quebrantada  salud. 

Restablecido  de  la  enfermedad,  el  jo- 
ven Castillo  vuelve  a Caracas  e ingresa 
esta  vez  en  el  Seminario  Conciliar,  con 
una  marcada  vocación  al  sacerdocio.  Es 
Rector  por  aquel  entonces  del  Seminario 
el  hoy  académico  de  la  Historia  y no- 
table historiador  patrio  Monseñor  Nico- 
lás E.  Navarro,  Arzobispo  de  Cárpathos; 
entre  sus  condiscípulos  puede  contar  el 
joven  Seminarista  a compañeros  tan 
insignes  en  nuestros  días  como  el  actual 
Arzobispo  y Cardenal  de  La  Habana, 
Monseñor  Arteaga. 

Terminados  felizmente  sus  estudios, 
es  ordenado  de  Sacerdote  por  el  eximio 
Arzobispo  Monseñor  Juan  Bautista  Cas- 
tro. La  ordenación  la  recibe  en  el  Tem- 
plo de  Las  Mercedes,  Padres  Capuchinos, 
a los  26  años  de  edad,  escogiendo  para 
su  Primera  Misa  el  caserío  de  Güiripa, 
cuya  Iglesia  fue  siempre  su  preferida 
por  haber  sido  construida  por  sus  pro- 
pios padres.  No  pasa  un  año  y ya  es 
nombrado  párroco  de  su  patria  chica 
San  Casimiro,  comenzando  vida  de  ver- 


dadero sacrificio  y apostolado.  Recorre 
los  campos,  visita  las  haciendas  y busca 
hacerse  encontradizo  con  todos  para  que 
ninguno  de  sus  feligreses  se  pierda:  vive 
por  entero  consagrado  al  bien  de  sus 
almas. 

Dieciocho  años  de  actividades  e inten- 
so apostolado  en  la  humilde  parroquia 
de  San  Casimiro  bien  le  habían  mere- 
cido un  ascenso  digno,  y le  llegó  en 
efecto  el  19  de  enero  de  1923  ascendido 
a primer  Obispo  de  la  entonces  naciente 
Diócesis  de  Coro.  El  hasta  entonces  hu- 
milde Cura  de  aldea  no  quiere  cambiar 
su  género  de  vida.  Lo  mismo  que  antes 
había  visitado  a sus  feligreses  casa  por 
casa  en  San  Casimiro  para  llevarlos  a 
todos  a Dios,  ahora  se  dedica  a recorrer 
todos  los  pueblos  de  su  nueva  Diócesis, 
lo  que  le  hace  inmensamente  popular, 
admirado  y querido  de  todos  los  falco- 
manos.  En  su  afán  de  salvarlos  a todos, 
no  quiere  descanso  el  nuevo  Obispo.  Vive 
entregado  a toda  clase  de  actividades, 
aunque  muy  pronto  se  echa  de  ver  que 
le  devora  particularmente  el  amor  al 
Seminario  — tiene  muy  poco  clero  la 
nueva  Diócesis — , la  devoción  a la  Virgen 
y el  ansia  incontenible  de  santificar  to- 
dos los  hogares,  para  cuyo  fin  multiplica 
las  Visitas  Pastorales,  siendo  el  primero 
en  la  predicación  y el  último  en  reti- 
rarse del  confesionario  ya  muy  avanzada 
la  noche.  Es  evidente  que  debido  a su 
mucho  trabajo  la  fe  en  la  Diócesis  se 
va  renovando  y el  pueblo  empieza  ya  a 
venerarlo  como  santo. 

El  10  de  enero  de  1939  la  Santa  Sede 
le  nombra  Arzobispo  de  Riezo  y Coad- 
jutor de  Caracas  por  enfermedad  de 
Monseñor  Rincón,  y a la  muerte  de  éste 
queda  definitivamente  como  Titular  de 
esta  Arquidiócesis  el  13  de  mayo  de  1946. 
En  fin,  el  3 de  enero  de  1951  Monseñor 
Armando  Lombardi,  Nuncio  de  Su  San- 
tidad en  Venezuela,  le  comunica  que  el 
Papa,  debido  a sus  muchos  méritos  y 
virtudes,  le  ha  querido  dar  una  última 
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prueba  del  aprecio  en  que  le  tiene,  al 
otorgarle  el  título  de  Primado  de  Vene- 
zuela, hecho  que  se  registra  por  primera 
vez  en  los  Anales  de  la  Iglesia  Vene- 
zolana. 

Monseñor  Lucas  Castillo  era  además 
Doctor  en  Teología  de  la  Universidad 
Central,  Asistente  al  Solio  Pontificio  y 
Conde  Romano.  Pero  no  obstante  todos 
estos  títulos  él  vivió  siempre  en  suma 
humildad,  sencillez  y pobreza  como  un 
franciscano  más  a cuya  gran  familia 
pertenecía,  por  haber  tomado  el  hábito 
de  la  Tercera  Orden  en  su  juventud, 
hace  ya  más  de  cincuenta  años.  Siem- 
pre conservó  un  afecto  especial  a la 
Orden  Franciscana,  que  era  también  su 
Orden:  en  nuestra  Iglesia  de  Las  Mer- 
cedes recibió  su  Primera  Comunión,  en 
esta  misma  Iglesia  fue  ordenado  de  Sa- 
cerdote, se  acercaba  con  frecuencia  a 
nuestros  claustros  para  conversar  ami- 
gablemente con  los  religiosos  y a cuan- 
tos encontraba  por  primera  vez  gustaba 
de  decirnos,  mientras  enseñaba  su  esca- 
pulario y cordón  interiores:  “Los  cargo 
siempre  y esta  bendita  cuerda  es  la  me- 
jor esperanza  de  que  en  el  cielo  estaré 
al  lado  del  Padre  San  Francisco.  Yo 
también  soy  franciscano”.  En  sus  Vi- 
sitas Pastorales  prefería  como  compa- 
ñero a un  Padre  Capuchino  y al  caer 
ahora  gravemente  enfermo,  acababa  de 
regresar  de  su  última  gira  espiritual  por 
la  región  de  Barlovento,  acompañado  del 
P.  Antonio  de  Vegamián,  quien  le  asistió 
además  en  el  Centro  Médico  de  día  y 
de  noche,  diciéndole  cada  mañana  la 
Misa  y llevándole  la  Sagrada  Comunión. 

El  profundo  aprecio  y estima  de  que 
gozaba  el  extinto  Monseñor  Castillo,  se 
puso  de  manifiesto  apenas  se  supo  la 
noticia  de  su  muerte.  La  Gaceta  Oficial 
de  la  República  decretó  tres  días  de  luto 
nacional  e hicieron  lo  mismo  dentro  de 
sus  atribuciones  la  Corte  Federal,  el 
Concejo  Municipal  y varios  Estados  del 
Interior.  Expuesto  el  cadáver  en  el  Pa. 


lacio  Arzobispal  una  incesante  romería 
de  fieles  de  todas  las  clases  sociales 
acudió  a ver  y a venerar  por  última  vez 
a tan  querido  Pastor.  Se  calculan  en 
más  de  200.000  las  personas  que  han 
desfilado  por  la  Capilla  Ardiente,  desde 
el  viernes  al  mediodía  cuando  sus  restos 
mortales  quedaron  expuestos  hasta  el 
lunes  por  la  mañana  en  el  momento  del 
sepelio.  Como  ofrenda  espiritual  al  que 
fue  Padre  de  todos  se  celebraron  ante 
su  cadáver  cerca  de  un  centenar  de  Mi- 
sas en  las  que  se  repartieron  unas  mil 
comuniones.  Dos  veces  se  le  cantó  so- 
lemnemente el  oficio  de  difuntos,  la  pri- 
mera por  el  Ilustre  Cabildo  Metropoli- 
tano y por  el  Venerable  Clero  Regular 
la  segunda,  siendo  innumerables  los  ro- 
sarios que  en  grupos  y en  particular  se 
le  aplicaron.  Los  telegramas  de  condo- 
lencia llegados  a Caracas  de  distintas 
partes  de  la  República  y del  Exterior 
sumaron  varios  cientos,  y las  coronas 
de  flores  que  se  depositaron  en  el  Pa- 
lacio se  acercaron  al  millar. 

El  lunes  12  a las  9 de  la  mañana,  fue- 
ron trasladados  sus  restos  a la  Catedral, 
para  ser  inhumados  en  la  cripta  prepa- 
rada al  efecto  enfrente  del  altar  mayor. 
Ofició  en  la  solemne  Misa  Pontifical  el 
Arzobispo  de  Caracas,  Monseñor  Rafael 
Arias,  terminada  la  cual,  con  el  corazón 
en  los  labios  y la  voz  conmovida,  pro- 
* nuncio  el  elogio  fúnebre  Monseñor  Jesús 
María  Pellín,  elocuente  orador  sagrado 
y Arcediano  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral. Se  cantaron  seguidamente  los  cin- 
co responsos  solemnes  de  ritual  por  otros 
tantos  señores  Obispos  y fue  cerrado  el 
ataúd  para  ser  conducido  a su  última 
morada. 

Descanse  en  la  paz  del  Señor  Padre 
tan  bueno,  Apóstol  tan  abnegado  y tan 
celoso  Pastor  de  las  almas.  Piadosísi- 
mo Jesús,  dadle  el  descanso  eterno. 

Fr.  Cristóbal  de  La  Puebla, 

Ofm.  Cap. 


EN  ROPA  HECHA  PARA  CABALLEROS  Y NItfOS  “DOVILLA”. 


CRISIS  RELIGIOSA 


EN  LA  AMERICA  LATINA 


El  Padre  Alberto  Sireau 
nació  en  La  Louviere,  Bélgi- 
ca, el  8 de  marzo  de  1923  y 
fue  ordenado  sacerdote  en 
1949  para  la  Diócesis  de  Mer- 
cedes, Argentina.  En  1953  a 
petición  de  su  eminencia  el 
Cardenal  van  Roey  fue  auto- 
rizado por  su  Obispo  para 
volver  a Europa  al  objeto  de 
fundar  el  Seminario  para  la 
América  Latina  en  Lovaina, 
dependiente  de  la  Universi- 
dad Católica.  Es  actualmente 
rector  de  ese  Seminario, 
abierto  el  24  de  septiembre 
de  1954.  En  este  artículo  el 
Padre  Sireau,  a la  vez  que 
proporciona  valiosísimos  ele- 
mentos de  actualidad  para 
ponderar  el  volumen  del  pro- 
blema de  la  escasez  de  sacer- 
dotes en  la  América  Latina, 
prueba  con  evidencia  la  ne- 
cesidad de  intensificar  los 
centros  existentes  de  forma- 
ción del  Clero,  internos  y ex- 
ternos al  Continente. 

Al  examinar  someramente  la  situación 
religiosa  en  el  mundo,  vemos  que  el  blo- 
que católico  llega  a ser  una  minoría  de- 
creciente. La  aceleración  de  los  naci- 
mientos, en  el  estado  actual  de  reparto 
de  las  fuerzas  católicas,  les  es  desfavo- 
rable. En  un  Continente  sin  embargo 
la  tasa  de  natalidad  muy  elevada  les  fa- 
vorece. La  América  Latina  es  hoy  la 
parte  del  mundo  en  que  la  proporción  de 
nacimientos  es  más  importante. 

En  el  informe  de  su  viaje  a América 
Latina,  el  Dr.  Milton  Eisenhower  escri- 
bía en  noviembre  de  1953:  “Desde  1920 
esa  población  ha  aumentado  en  propor- 
ción cada  vez  más  rápida  y su  crecimien- 
to actual  de  2,5%  anual  sobrepasa  al  de 
cualquier  otra  región  importante  del 
mundo.  Es  por  lo  menos  dos  veces  su- 


perior a la  media  mundial.  Si  esa  pro- 
porción se  mantiene,  la  población  actual 
del  Brasil,  que  es  de  53  millones,  es  de- 
cir, mayor  que  la  del  Reino  Unido  y de 
cualquier  nación  latina  de  Europa,  se 
habrá  doblado  en  treinta  y cinco  años. 
En  50  años  esa  población,  que  ya  es  casi 
igual  a la  de  Estados  Unidos  y del  Ca- 
nadá, puede  llegar  a 500  millones,  es  de- 
cir, el  doble  del  total  calculado  en  esa 
fecha  para  los  Estados  Unidos  y Cana- 
dá juntos”. 

¿Quién  no  ve  el  interés  enorme  que 
constituye  ese  Continente  desde  el  pun- 
to de  vista  cristiano?  Porque  en  su  gran 
mayoría  está  formado  por  bautizados  y 
el  aumento  anual  de  3 millones  de  ha- 
bitantes da  a la  Iglesia  una  cifra  casi 
igual  de  hijos.  Es,  pues,  la  región  del 
mundo  donde  el  número  de  católicos 
aumenta  hoy  más  rápidamente. 

Si  consideramos  no  ya  el  aumento  nu- 
mérico de  sus  habitantes,  sino  más  bien 
el  nivel  de  vida,  se  levantan  problemas 
importantes.  Porque  en  ese  Continente 
el  número  de  sacerdotes  es  incleíblemen- 
te  reducido.  Hubo  en  el  momento  de  la 
independencia  de  esos  países  una  rup- 
tura de  equilibrio  que  está  en  el  origen 
de  la  situación  presente.  El  aumento  si- 
guiente de  la  población  por  un  porcenta- 
je elevado  de  natalidad  y por  una  inmi- 
gración importante  ha  aumentado  pro- 
gresivamente ese  desequilibrio  y hoy  el 
esfuerzo  de  arreglo  interior  es  más  que 
nunca  necesario  para  suscitar  vocacio- 
nes. Pero  en  la  mayoría  de  los  casos, 
no  sería  suficiente  para  restablecer  el 
equilibrio.  Porque  la  parte  de  la  pobla- 
ción actualmente  alcanzada  por  la  ac- 
ción de  los  sacerdotes  es  demasiado  re- 
ducida para  que  se  pueda  esperar  de 
ella  un  número  suficiente  de  sacerdotes 
para  el  conjunto.  Hay,  pues,  un  círculo 
vicioso:  pocos  seminaristas  porque  hay 
pocos  sacerdotes  y pocos  sacerdotes  por- 
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que  hay  pocos  seminaristas.  Y un  circulo 
vicioso  no  puede  romperse  sino  del  ex- 
terior. 

La  ayuda  a los  países  menos  desarro- 
llados viene  de  la  convicción  de  que  sin 
una  intervención  de  fuera,  les  sería  im- 
posible progresar  por  falta  de  capital 
y de  técnicos.  Nos  encontramos  ante  un 
problema  del  mismo  género  en  el  orden 
religioso.  Sin  duda  habrá  que  insistir 
siempre  en  la  necesidad  absoluta  de  un 
fuerte  esfuerzo  interior  en  ciertas  zonas 
del  mundo  católico,  pero  hay  que  afir- 
mar también  claramente  que  sin  ayuda 
exterior,  la  solución  es  imposible.  Inten- 
tar lo  contrario  equivaldría  a decir  a un 
enfermo  que  le  basta  reaccionar  para 
curarse,  sin  empleo  de  medicinas.  Es  ol- 
vidar que  el  enfermo  no  dispone  de  me- 
dios de  reaccionar  adecuadamente.  Del 
sentimiento  de  esta  responsabilidad  de 
las  regiones  ricas  en  medios  de  vida  es- 
piritual, nació  la  misión  de  Francia.  Y 
lo  que  ella  realiza  en  el  plano  nacional, 
otras  iniciativas  quieren  hacerlo  en  un 
plano  continental.  Un  documento  de  la 
Congregación  Consistorial,  dirigido  a los 
Obispos  de  Italia  el  24  de  octubre  de 
1951,  pone  de  relieve  la  importancia  del 
problema  e indica  claramente  en  qué 
sentido  buscar  la  solución. 

“Haciéndome  intérprete  de  la  augusta 
solicitud  del  Santo  Padre,  me  creo  obli- 
gado a reclamar  vuestra  benévola  aten- 
ción sobre  la  necesidad  creciente  que 
tienen  muchas  diócesis  de  Italia  y más 
todavía  del  extranjero  de  recibir  la  ayu- 
da de  sacerdotes  generosamente  ofreci- 
dos por  otras.  Es  ciertamente  digno  de 
elogio  el  Ordinario  en  su  celo  por  dotar 
de  clero  bien  preparado  las  parroquias, 
los  institutos  de  educación,  las  asociacio- 
nes católicas.  Pero  no  puede  olvidarse 
que  si  existen  diócesis  tan  bien  provis- 
tas que  muchos  sacerdotes  se  dedican 
a tareas  de  enseñanza  y de  organiza- 
ción que  podrían  ser  muy  bien  confiadas 
a los  seglares,  el  Santo  Padre  ha  sub- 
rayado cómo  los  sacerdotes  no  han  au- 
mentado en  proporción  a las  necesida- 
des de  la  Iglesia.  “Hoy  día,  añade  él,  el 


clero  debe  reservarse  anfé  todo  para  el 
ejercicio  de  su  ministerio  estrictamente 
sacerdotal  donde  nadie  puede  suplirle”. 

Este  texto  enuncia  muy  netamente  el 
principio  de  una  repartición  del  clero  en 
función  de  las  necesidades  de  las  almas. 
Ante  todas  las  demás  consideraciones 
históricas  y hasta  económicas  el  elemen- 
to humano  es  ordenado  ad  obsequium 
plebis  Dei.  Pero  en  la  cristiandad  de 
Dios,  ese  pueblo  de  Dios  es  servido  muy 
desigualmente.  El  texto  romano  citado  lo 
recuerda  sin  equívoco.  Cuando  vemos 
por  ejemplo  que  los  8 millones  de  bel- 
gas tienen  a su  disposición  un  número 
de  sacerdotes  equivalente  a aquél  de  que 
dispone  la  mitad  de  la  población  de  toda 
la  América  Latina,  es  decir,  cerca  de  80 
millones,  no  podemos  pensar  seriamente 
que  no  hay  problemas  y que  un  bauti- 
zado belga  tenga  derecho  a los  mismos 
cuidados  que  diez  de  sus  hermanos  la- 
tinoamericanos. Sin  duda  se  nos  dirá  que 
en  la  Iglesia  todas  las  zonas  no  son  de 
igual  importancia  y que  hay  en  el  mundo 
“paises  dirigentes”  como  hay  “clases  di- 
rigentes” en  cada  nación.  Sin  negarlo,  se 
puede  afirmar  que  el  número  de  sacer- 
dotes consagrados  en  Europa  occidental 
a la  educación  de  la  juventud  de  esas 
clases  “dirigentes”  no  ha  impedido  que 
se  pierda  la  masa.  En  escala  continen- 
Lgil,  el  mismo  problema  se  pone  hoy. 

Viendo  la  realidad  nacional  del  re- 
parto del  clero,  se  ha  podido  decir  que 
se  invertiría  la  parábola  de  la  oveja  per- 
dida: en  vez  de  dejar  un  momento  las 
99  ovejas  para  salir  a buscar  la  única 
perdida,  se  estaba  ocupado  en  mimar  la 
única  que  quedaba,  mientras  las  99  co- 
rrían por  el  campo. 

Comparando  la  densidad  sacerdotal  de 
los  países  de  Europa  occidental  y Amé- 
rica del  Norte  con  la  de  la  América  La- 
tina ¿no  se  debe  dar  la  misma  observa- 
ción? No  darse  cuenta  de  ello  ¿no  es 
ser  víctima  en  materia  religiosa  de  un 
racismo  tan  anacrónico,  que  encaja  mal 
con  las  palabras  de  Pío  XII  frecuente- 
mente repetidas  desde  1945:  “Antes  la 
vida  de  la  Iglesia  bajo  su  aspecto  visi- 
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ble  desplegaba  su  vigor  con  preferencia 
en  los  países  de  la  vieja  Europa. . . hoy 
se  presenta  como  un  cambio  de  vida  y 
de  energía  entre  todos  los  miembros  del 
Cuerpo  Místico”?  Todos  los  observado- 
res señalan  que  la  América  Latina  será 
una  de  los  cuatro  nuevos  centros  de 
gravedad  del  mundo.  Desde  el  punto  de 
vista  católico  esa  perspectiva  debe  ale- 
grarnos; ese  Continente  está  constitui- 
do en  gran  parte  por  bautizados.  Pero 
la  mayoría  son  subalimentados  espiri- 
tuales. En  organismos  anémicos  la  re- 
sistencia a las  enfermedades  es  débil. 

Lo  que  hace  particularmente  peligro- 
sa la  situación  religiosa  en  la  América 
Latina,  es  la  transformación  actual  de 
ese  Continente;  casi  en  todas  partes  se 
señala  una  concentración  urbana  consi- 


derable, un  nuevo  proletariado  se  forma, 
esta  vez  en  las  ciudades.  En  esos  me- 
dios, los  instrumentos  modernos  de  in- 
fluencia (prensa,  radio,  cine)  tienen  to- 
da su  fuerza  de  penetración.  El  neopa- 
ganismo  puede  rápidamente  destruir  la 
poca  vida  religiosa  que  existía.  El  pro- 
selitismo  protestante  y la  propaganda 
comunista  explotan  respetuosamente  el 
fondo  de  religiosidad  del  pueblo  o su  si- 
tuación social.  Si  una  acción  vigorosa 
no  se  emprende  pronto,  ese  nuevo  cen- 
tro de  gravedad  puede  escapar  por  lar- 
go tiempo  al  influjo  de  la  Iglesia.  Cons- 
ciente de  ese  peligro,  Roma  ha  insistido 
ante  el  episcopado  de  diversos  países 
para  que  sean  enviados  sacerdotes  lo 
más  pronto  posible. 

(Latinoamérica,  agosto  de  1955). 


TRAJES  POR  TALLA  EN  ROPA  “DOVILLA” 


MIMT  ACION  MISIONAL 
INBIOINISTA 


¿Qué  significa  eso  de  mentalidad 
primitiva  de  los  Indios? 

Comienzo  por  decir  que  no  comparto 
con  Levy-Bruhl  la  idea  de  que  mentali- 
dad primitiva  o mentalidad  de  los  pri- 
mitivos equivale  a mentalidad  pre-ilógi- 
ca  o todavía  no  lógica.  Para  mí,  el  in- 
dio más  indio,  el  primitivo  más  primi- 
tivo es  racional  no  sólo  en  potencia,  si- 
no en  acto;  discurre,  compara,  seleccio- 
na y abstrae  conceptos  universales.  Pe- 
ro tampoco  digo  que  ésta  sea  una  ex- 
presión sin  sentido,  un  mero  modo  de 
hablar  o una  forma  fácil  de  evadir  la 
siempre  difícil  explicación  del  Indio  y 
de  su  mundo  conceptual. 

Creo  haber  hurgado  y penetrado  bas- 
tante adentro  en  la  mentalidad,  psico- 
logía e ideología  de  algunos  indios  y, 
por  aquello  de  “ab  uno  disce  omnes”, 
creo  poder  concretar  lo  característico  de 
su  mentalidad  en  algunos  puntos. 

I9 — Hay  en  ellos  una  gran  preponde- 
rancia imaginativa,  diríamos  mejor,  un 
desbordamiento  de  la  imaginación.  De 
ahí  el  riquísimo  venero  de  metáforas  y 
comparaciones,  bien  llamadas  la  “frase 
bella”  y las  “perlas  del  lenguaje”,  que 
hacen  al  lenguaje  poético  e infantil.  Yo 
no  dudo  que  muchas  expresiones  de  los 
indios,  puestas  en  verso  o calzadas  con 
la  firma  de  algún  aeda  moderno,  pa- 
sarían con  honor  a la  literatura  uni- 
versal. 

Dentro  del  mismo  campo,  pero  en  un 
grado  más  elevado,  la  curiosidad  inte- 
rrogativa se  aplaca  mediante  un  “qui- 
zás”, una  “verosimilitud”,  un  “pudiera 
ser”.  De  ahí  las  leyendas,  que  intentan 
explicar  los  grandes  fenómenos  natura- 
les, y que  muchas  veces  son  metáforas 
desarrolladas. 

El  cuento,  aunque  también  muy  imagi- 
nativo, no  trata  de  explicar  nada,  sí  de 
enseñar  o zaherir  con  gracia.  El  cuento 
es  sal,  en  su  doble  acepción  de  risa  y 
moralidad. 


2° — Hay  en  los  indios,  caracterizando 
su  mentalidad,  un  antropomorfismo  tam- 
bién desbordado.  Aquello  de  que  el  hom- 
bre es  la  medida  de  sí  mismo  y de  todo, 
parece  haberlo  inventado  ellos.  De  ahí 
que  en  todas  partes  deba  haber  habi- 
tantes, nada  se  comprende  vacío;  y de 
ahí  que  el  pájaro  discurra  como  el  hom- 
bre, el  gusano  padre  defienda  y vengue 
a sus  descendientes  como  el  buen  indio 
protege  y venga  a su  prole,  etc.  Y eso 
tanto  más  cuanto  que  (según  ellos  di- 
cen) unos,  que  se  sabe,  y otros,  que  no 
se  sabe,  quizás  todos  los  animales  y plan- 
tas han  sido  transformaciones  de  indios 
en  tiempos  muy  antiguos. 

Estos  dos  elementos  conjugados  no  hay 
duda  que  dan  al  pensar  y discurrir  in- 
dígenas una  modalidad,  un  estilo  pro- 
pios, que  también  podemos  llamar  men- 
talidad primitiva  o infantil.  Al  fin  en  el 
desarrollo  cultural  de  los  Pueblos  pode- 
mos aplicar  el  principio  biológico,  según 
el  cual  la  Ontogenia  es  el  esquema  pre- 
vio de  la  Filogenia.  Por  eso  decimos  que 
la  mentalidad  de  los  primitivos  puede  ca- 
lificarse como  infantil,  aludiendo  al  es- 
tado de  la  vida  humana,  en  que  cierta- 
mente predomina  la  facultad  imaginati- 
va. 

Me  dicen  algunos  que  esa  misma  es  la 
mentalidad  de  nuestros  campesinos  y so- 
bre todo  de  las  mujeres.  Quizás  sea  así, 
que  yo  en  esto  ni  entro  ni  salgo.  Ya  en 
otro  asunto,  que  era  el  de  la  higiene  y 
limpieza,  anoté  hace  años  que  los  in- 
dios Pemones  podían  en  ese  punto  pa- 
rangonarse con  nuestro  campesinado; 
pero  otros,  por  ejemplo  los  Yupa  de  la 
Sierra  de  Perijá,  tendrían  en  esto  el 
nivel  de  los  gitanos  y pordioseros. 

A nuestra  casa  viene  un  bachiller,  que 
anda  con  los  libros  de  física  debajo  del 
brazo;  como  es  invierno,  nos  dice  que 
hay  que  cuidar  mucho  de  tapar  bien  las 
ranuras  de  las  ventanas,  sobre  todo  las 
altas,  porque  el  aire  de  la  calefacción 
se  enrarece,  se  dilata  y busca  la  altura 
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como  el  globo  en  el  aire  y el  corcho  en 
el  agua.  Un  encargado  de  la  calefac- 
ción nos  hace  la  misma  advertencia,  pe- 
ro de  la  siguiente  manera:  “Hay  que 
tapar  bien  las  hendijas  de  los  ventana- 
les altos  porque  el  aire  caliente  es  un 
pajarito,  que  siempre  anda  buscando  por 
dónde  escaparse”.  A esta  segunda  ma- 
nera de  concebir  y de  expresarse  llamo 
yo  mentalidad  primitiva. 

Para  entender  bien  lo  que  aquí  que- 
remos decir,  habríamos  de  multiplicar 
los  ejemplos  hasta  ver  que  esto  consti- 
tuye casi  el  hablar  normal  y corriente 
de  los  indios  en  sus  innumerables  y be- 
llísimas metáforas;  habríamos  después 
de  recorrer  los  fenómenos  naturales  más 
importantes,  terrestres  o celestes  y ha- 
cer un  elenco  de  sus  explicaciones  le- 
gendarias; habríamos  de  recoger  el  cuen- 
to de  cada  noche  y el  sueño  de  cada 
amanecer;  habríamos  de  danzar  entre 
ellos,  cantando  sus  canciones,  recitar  sus 
ensalmos  o piachear  a sus  enfermos;  y 
entonces  podríamos  formar  cabal  idea 
de  lo  que  queremos  decir  cuando  habla- 
mos de  mentalidad  primitiva  de  nuestros 
indios. 

Esto,  como  se  comprende,  pasaría  los 
linderos  o márgenes  concedidos  por  el 
Director  de  la  Revista  y deberá,  por 
consiguiente,  ser  asunto  de  un  nuevo 
artículo,  en  que  trataré  de  explicar  o 
aclarar  lo  dicho  con  algunos  ejemplos. 

S9 — Un  tercer  elemento,  que  juzgo  tan 
básico  o más  que  los  anteriormente  di- 
chos, es  la  curiosidad  por  lo  general  só- 
lo inmediata  y utilitaria;  la  meramente 


especulativa  y la  remota  o lejana  les 
acucia  poco  o nada.  Ante  la  imposibili- 
dad de  coger  el  comienzo  de  un  ovillo, 
que  se  viene  deshilvanando  ante  nues- 
tros ojos  desde  que  los  abrimos  a la  luz, 
de  todos  los  fenómenos  naturales  sólo 
interesa  la  leyenda,  que  nos  da  una  ve- 
rosimilitud y nos  dice  cómo  se  hizo  aque- 
llo de  algo  o alguien  ya  existente;  no 
se  averigua  el  primer  origen.  En  otras 
palabras:  del  sol,  la  luna,  el  cerro  ma- 
jestuoso o el  lago  curioso  se  pregunta 
cómo  empezó  a ser  así  o a estar  allí; 
no  se  pregunta  quién  los  hizo.  Las  cosas 
raras,  que  comienzan  a verse  ya  en  la 
edad  adulta,  se  averigua  su  nombre,  qué 
son,  para  qué  son;  tampoco  se  averigua 
quién  las  hizo.  La  pregunta  de  quién  lo 
hizo  se  reserva  casi  exclusivamente  para 
los  hechos  pequeños  y recientes:  quién 
pisó  aquí,  quién  cortó  un  árbol,  quién 
hizo  una  casa,  quién  prendió  fuego. 

Para  que  esto  no  cause  demasiada  ex- 
trañeza,  pensemos  un  poco  si  no  hay 
otros  muchos  hombres,  no  indios,  que 
también  proceden  así  en  términos  gene- 
rales y que  sólo  bajo  la  presión  exterior 
de  otros  hombres  especializados  salen 
de  su  apatía,  de  su  inercia  intelectual 
y de  los  estrechos  límites  del  mundo  útil. 
Un  teólogo,  el  Can.  Manyá,  escribía  a 
este  propósito  que  no  siempre  la  psico- 
logía (manera  de  obrar  del  alma)  coin- 
cide, ni  mucho  menos,  con  las  normas 
de  la  lógica;  no  siempre  es  lo  que  de- 
biera ser. 

Frailejón  del  Páramo. 


TODO  PARA  SU  NIÑO  EN  — DOVILLA  JUNIOR 


CUANDO  LLEGUES,  ESCRIBE 


Todavía  el  eco  de  esa  frase  resuena® 
en  mis  oídos  como  el  tán-tán  monótono  I 
y sonoro  de  un  timbal  rítmicamente,  * 
golpeado  por  los  dedos  de  un  negro  afri- 
cano. Parientes,  amigos,  conocidos,  to- 
dos, al  despedirme  con  motivo  de  mi  par- 
tida  para  las  misiones  de  Venezuela, 
lanzaban  el  mismo  estribillo,  agarrán- 
dose a esa  promesa  como  si  fuera  el 
cable  vital  que  nos  uniría  a través  de 
los  mares. 

En  unos  la  frase  era  una  mera  fór- 
mula de  cumplimiento.  En  otros  adqui- 
ría veracidad  al  ser  pronunciada  con 
cierto  temblor  producido  por  el  senti- 
miento real  de  la  separación  y la  emo- 
ción honda  de  la  despedida.  Ya  Goethe 
dijo  que  el  despedirse  es  morir  un  poco. 
La  muerte  es  separación.  Y el  dejar  a 
los  seres  queridos,  que  uno  aprecia,  es 
abandonar  algo  que  nos  cuesta  hacerlo 
por  parecemos  que  nos  separan  de  algo 
que  forma  parte  de  nuestra  propia  vida. 

Lo  cierto  es  que  la  despedida  misio- 
nera me  ha  parecido  lo  más  semejante 
a la  despedida  que  se  da  a los  muertos. 
Todos  creen,  o se  imaginan,  que  le  están 
diciendo  adiós  a uno  a quien  no  volve- 
rán a ver  más.  Y aunque  parezca  men- 
tira, no  creo  que  a la  hora  de  mi  muerte 
vea  derramar  tantas  lágrimas  como  he 
contemplado  en  mi  despedida  misionera. 

Si  es  cierto  que  Carlos  V mandó  cele- 
brar a los  monjes  del  monasterio  de  Yus- 
te  un  funeral  por  su  alma  para  darse  el 
gusto,  o el  consuelo,  de  ver  sus  exquias 
en  vida,  de  seguro  que  a pesar  del  es- 
plendor que  daba  a la  liturgia  la  Orden 
de  los  Jerónimos,  no  consiguió  el  pate- 
tismo de  esos  mis  funerales  misioneros. 

Y la  cosa,  mis  queridos  amigos  y parien- 
tes, no  es  para  tanto.  Hubo  sin  embargo 
dos  momentos  en  que  llegamos  a sentir 
esa  sensación  de  separación  total.  Toda- 
vía los  recuerdo.  La  sirena  del  barco 
lanzó  su  último  grito,  seco  y desgarra- 
dor. Parecía  su  sonido  un  bisturí  estri- 
dente que  quisiera  como  cortar  aquella 
débil  unión  que  nos  ligaba  al  que  estaba 
asomado  a la  cubierta  del  buque  y a 


¡icios  que  en  el  muelle  habían  ido  a decir 
PRadiós  al  misionero.  Poco  a poco  la  nave 
rf'se  va  separando;  casi  no  avanza,  y sólo 
I se  oye  el  ruido  de  las  máquinas  puestas 
en  movimiento  y el  trepidar  de  las  hé- 
lices. Los  que  están  en  tierra  se  van 
acercando  uno  a uno  por  vez  postrera, 
y es  entonces  cuando  repiten  por  últi- 
ma vez,  haciendo  eco  con  las  manos  pues- 
tas en  la  boca  para  que  pueda  oirles,  la 
ya  conocida  recomendación:  ¡Cuándo  lle- 
gues, escribe. . . ! 

El  muelle  va  quedando  cada  vez  más 
lejos.  Cada  minuto  que  pasa,  la  figura  de 
los  que  agitan  los  pañuelos  es  más  pe- 
queña. Cada  instante  el  contorno  de  la 
tierra  de  la  Patria  se  va  achicando  has- 
ta que  desaparece  para  siempre.  Senti- 
mos en  esos  momentos  un  nudo  en  la 
garganta.  En  los  ojos  hay  algo  que  nos 
moja  y nos  quema,  y que  nos  hace  ver 
el  agua  del  mar  como  si  estuviera  agita- 
da por  un  temporal,  o cubierta  de  una 
espesa  niebla.  La  misma  sensación  que 
habíamos  experimentado  al  decirle  adiós 
a la  madre  anciana,  santa  y buena,  que 
entre'lágrimas  y besos  nos  decía  por  úl- 
tima vez:  “Aunque  nos  cueste  mucho  y 
nos  haga  sufrir,  vete  a donde  El  ha  dis- 
puesto. ¡Que  se  cumpla,  hijo,  su  santa 
voluntad!  El  adiós  a esas  dos  Madres 
es  el  mayor  sacrificio  humano  para  el 
misionero!  La  madre  de  nuestro  suelo 
patrio  y la  madre  de  nuestro  ser. 

Todo  pasó  ya.  Hemos  llegado.  Las 
lágrimas  de  la  despedida  se  convierten 
en  fraternales  abrazos  llenos  de  cordia- 
lidad y alegría  dados  por  los  heroicos 
hermanos  que  nos  han  precedido  y que 
nos  dan  la  bienvenida.  Uno  me  dice:  mi 
felicitación  más  sincera  porque  ha  sa- 
bido ser  consecuente  con  aquellos  ideales 
que  florecieron  entre  los  entusiasmos 
juveniles  de  la  Asociación  de  Zagales  de 
la  Divina  Pastora,  y no  ha  sido  de  los 
que  se  olvidaron  de  aquellas  promesas 
y de  aquellos  ideales.  Me  recuerda  ésto 
muchas  cosas  y muchas  posturas,  y le 
doy  la  razón. 

A los  pocos  días  de  mi  llegada  hemos 
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celebrado  las  fiestas  de  Ntra.  Señora  la 
Virgen  del  Carmen,  Patrona  de  Machi- 
ques.  De  toda  la  región  de  Perijá  han 
acudido  a estas  fiestas  a honrar  a la 
Madre  del  Carmelo,  a la  que  profesan 
gran  devoción.  La  misa  solemne  fue  ofi- 
ciada por  el  R.P.  Romualdo  de  Renedo, 
párroco  de  la  localidad.  Preside  el  Rvmo. 
Administrador  Apostólico,  P.  Saturnino 
de  Villaverde,  con  las  Autoridades  Civiles 
y Militares.  Los  PP.  Clemente  de  Vi- 
duerna,  Serafín  de  Rucandio,  Gaspar  de 
Ligüérzana,  Prudencio  de  Santelos,  Gus- 
tavo de  Manzanares  y el  que  suscribe  in- 
terpretamos la  misa  de  Perossi.  La  pro- 
cesión fue  algo  apoteósico  por  la  mu- 
chedumbre de  fieles  que  acompañó  a la 
sagrada  imagen  llevada  triunfalmente  en 
artística  carroza  por  las  calles  de  la 
población.  Al  contemplar  aquella  ma- 
nifestación cálida  y fervorosa  de  un  pue- 
blo a la  Virgen,  vi  en  esa  arraigada  de- 
voción Mariana  de  los  Perijaneros  el 
más  firme  baluarte  donde  se  estrellarán 


todos  los  asaltos  de  los  hijos  de  Lutero, 
que  no  cesan  en  sus  ataques  para  pro- 
pagar sus  falsas  doctrinas  por  estas  tie- 
rras. 

Nada  faltó  para  que  estas  fiestas  re- 
sultasen verdaderamente  solemnes  y de- 
jaran  un  grato  recuerdo:  música,  bombas, 
fuegos  artificiales,  y sobre  todo  la  fer- 
vorosa y elocuente  palabra  del  predica- 
dor de  la  novena  R.  P.  Prudencio  de 
Santelos,  abnegado  operario  apostólico 
en  la  avanzadilla  misional  de  los  Angeles 
del  Tukuku,  quien  supo  exponer  sencilla, 
pero  bellamente  expresadas,  las  verdades 
de  nuestra  sacrosanta  religión  y cantar 
las  glorias  del  Carmelo. 

Quedé  gratamente  impresionado,  y di- 
ce mucho  en  favor  de  los  que  han  conse- 
guido que  este  pueblo  de  Machiques  pue- 
da celebrar  unas  tan  solemnes  fiestas, 
a lo  que  contribuye  en  gran  parte  el 
magnífico  templo  catedralicio  por  ellos 
construido. 

Después  de  las  fiestas  hemos  empeza- 


E1  Padre  Ismael  de  Lugo,  recientemente  llegado  de  España,  se  estrena  como 
Misionero  recorriendo  y evangelizando  los  caseríos  de  San  José  de  Perijá. 
Aparece  en  la  foto  con  un  grupo  de  niños  del  Barrio  de  San  Felipe. 
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do  la  labor  misional.  S.  José  de  Peri.já, 
Las  Piedras,  los  Chichíes,  S.  Julián,  Pozo 
Ignacio  y S.  Felipe  son  pueblos  ya  cono- 
cidos y en  donde  he  estado  varios  días 
en  cada  uno  de  ellos  ejerciendo  el  minis- 
terio y visitando  sus  casas  y sus  ran- 
chos. La  frase  del  Maestro  “La  mies 
es  mucha  y los  operarios  son  pocos”,  co- 
bra aquí  una  dolorosa  realidad.  Los  mi- 
sioneros no  pueden,  ni  física  ni  material- 
mente, atender  con  la  frecuencia  que  se 
merecen  a estos  pueblos  que  necesitan 
de  los  servicios  del  Padre,  y que  los 
ayude  y aliente  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  religiosos.  ¡Almas  sedientas 
de  las  cosas  de  Dios,  y sólo  de  vez  en 
cuando  pueden  saciar  su  sed  ¡Trigo  ma- 
duro para  las  trojes  divinas,  expuesto  a 
desgranarse  con  los  vendavales  terrenos 
por  no  haber  operarios  que  lo  recolec- 
cionen! Esa  es  la  realidad. 

Estoy  sólo  en  un  pobre  rancho  del 
pueblo  de  S.  Felipe  que  me  sirve  de  mo- 
rada y de  Iglesia.  El  grupo  numeroso  de 
muchachitos  morenos,  blancos  y negros 
acaba  de  irse  al  terminar  la  catequesis. 
Apenas  conocen  nada  de  la  religión;  sólo 
tres  o cuatro  saben  hacer  la  señal  de  la 
cruz.  He  pasado  dos  horas  por  la  ma- 
ñana y dos  por  la  tarde  enseñándoles  a 
santiguar  y a persignarse.  Con  mis  ma- 
nos blancas  he  cogido,  uno  a uno,  sus 
manecitas  negras  y les  he  ido  trazando 
sobre  sus  frentes,  sus  pechos  y sus  bo- 
quitas  morenas  el  signo  de  nuestra  fe. 
Son  buenos,  dóciles  y cariñosos.  Al  prin- 
cipio se  asustaron  de  las  barbas  capu- 
chinas; unas  estampas,  unas  medallas  y 
unas  caricias  los  transformaron.  Ahora 


somos  grandes  amigos  y no  saben  sepa- 
rarse del  ranchito  misonal.  Se  me  acer- 
can dos  o tres  y me  dicen:  “Padre,  ma- 
macita  dice  que  te  vas  para  S.  José  ma- 
ñana. No  te  vayas,  Padre,  nosotros  que- 
remos que  tú  quedes  aquí  para  cate- 
cismo”. Con  una  estampa,  una  sonrisa 
y una  promesa  de  volver  pronto  despido 
a la  graciosa  embajada.  Pero  después 
de  que  se  fueron  me  he  acordado  del  es- 
tribillo que  me  repitieron  tantas  veces 
en  mi  despedida:  cuando  llegues,  escribe. 
La  visita  de  esos  niños  me  ha  decidido  a 
escribir,  para  que  todos  los  que  con  tan- 
ta insistencia  me  pidieron  lo  hiciera, 
nieguen  al  Señor  de  las  mies  que  envíe 
muchos  operarios  a estos  campos,  y esos 
niños  puedan  tener  un  Padre  que  los 
atienda  y prepare  para  hacer  su  primera 
comunión. 

No  son  los  débiles  lazos  de  una  carta 
los  que  nos  tienen  que  unir,  sino  los  só- 
lidos y fuertes  vínculos  de  un  sentido 
ecuménico,  católico  y universal  impreg- 
nado de  verdadera  caridad  cristiana. 
Mientras  unos  combatimos  en  las  avan- 
zadillas de  la  fe,  vosotros  en  esa  reta- 
guardia  en  donde  vivís,  sed  también  mi- 
sioneros con  la  oración.  Si  os  interesan 
estos  problemas,  y queréis  que  os  hable 
de  ellos,  prometedme  vuestra  coopera- 
ción sincera  y entonces  aquella  vuestra 
gran  recomendación  tantas  veces  repe- 
tida :Cuando  llegues,  escribe,  será  cum- 
plida. 

San  José  de  Perijá,  Julio  1955. 

Fr.  Ismael  de  Lugo. 

Misionero  Capuchino. 
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Primera  jornada 

Nuestras  lanchas  van  a una  velocidad 
media  de  40  km.  por  hora.  Es  una  ve- 
locidad extraordinaria  si  la  comparamos 
con  los  “paquipaqui”  de  los  pescadores, 
que  continuamente  nos  cruzan,  cuya  ve- 
locidad contra  corriente  difícilmente  lle- 
gue a los  10  km.  Nos  da  la  impresión 
de  correr  a 150  por  lo  menos.  La  brisa 
corta  y dificulta  la  conversación  y hasta 
parece  que  quiere  llevarnos  las  mis- 
mas barbas. 

Una  vez  que  cambiamos  las  primeras 
impresiones  y tomo  mis  primeras  notas 
del  viaje,  entran  en  conversación  al- 
gunos principios  y recuerdos  filosóficos. 
“Actio  in  distans  repugnat”.  La  oportu- 
nidad del  principio  es  única.  Los  tres 
expedicionarios  temen,  no  diremos  más, 
pero  sí  tanto  como  las  flechas  de  los  mo- 
tilones, los  flechazos  de  los  pensadores 
de  bufete,  sobre  todo  si  están  lejos, 


pues  a mayor  distancia  es  seguro  que 
menor  acierto  en  sus  pronósticos.  ¡Qué 
fácil  y cómodo  resulta  emitir  planes,  co- 
rregirlos y perfeccionarlos;  bien  para- 
petados en  el  propio  escritorio!  Por  eso, 
el  Benjamín  de  la  expedición  se  recuer- 
da de  “la  senda  fácil  del  vivir  sensible’’, 
sin  duda  porque  ve  su  vida  difícil,  ame- 
nazada por  espada  invisible. 

De  todo  este  deducen  la  conclusión 
siguiente:  Se  han  puesto  todos  los  me- 
dios humanos,  y aun  divinos,  como  pre- 
paración al  presente  viaje.  Si,  después 
de  todo,  nos  toca  caer  en  el  frente  como 
los  mejores,  ¡loado  sea  el  Señor!  No  se 
nos  oculta  la  gloria  de  servir  de  semilla 
de  cristianos  entre  los  motilones.  Pron- 
to estamos  a poner  este  último  medie 
humano-divino  para  ganarnos  las  almas 
que  nos  están  encomendadas.  Pero  que- 
de bien  sentado  que  se  han  puesto  todos 
los  medios  para  atraer  las  bendiciones 
de  Dios  y para  asegurar  el  éxito  de  la 


Campamento  en  Río  de  Oro.  Acercamos  varias  láminas  de  aluminio  y medio 
cubrimos  una  banda  de  la  casa  que  nos  servirá  de  habitación  durante  algunos  días. 
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En  primer  plano  nuestro  Campamento  y al  otro  lado  del  río  el  Campo  Petrolero 

Colombiano. 


expedición.  Quizá  algún  día  haga  re- 
cuento de  esos  medios  o precauciones 
adoptadas. 

Pronto  pasan  los  temas  fuertes  y vie- 
nen los  livianos.  El  P.  Fidel  acostumbra 
ahuyentar  las  nubes  con  una  frase  fa- 
vorita que  renueva  por  temporadas.  En 
nuestro  caso,  brota  de  sus  labios,  cada 
vez  que  de  valor  o de  miedo  se  habla, 
el  Salmo  sagrado:  “A  sagitta  volante  in 
die,  a negotio  perambulante  in  tene- 
bris”.  . . La  frase  parece  hecha  para  las 
circuntancias  que  nos  toca  vivir  y,  aun- 
que repetida  muchas  veces  cada  día  y 
cada  noche,  siempre  nos  suena  a algo 
nuevo. 

El  viaje  es  rapidísimo.  El  trayecto 
que  en  nuestro  viaje  de  octubre  (1954) 
duró  dos  días,  lo  hemos  recorrido  ahora 
en  cuatro  horas.  Estamos  en  El  Rosa- 
rio, Campo  petrolero  muy  cercano  a lo 
que  fue  caserío  colonial  de  El  Pilar. 
Aquí  me  cuentan  — al  enterarse  del  pro- 
pósito de  nuestro  viaje — la  aventura  de 


un  Mopsieur,  que  subió  con  su  señora 
por  Río  de  Oro.  Pienso  al  principio  en 
algún  pastor  protestante,  pero  después 
averiguo  que  se  trata  de  un  geólogo, 
por  cierto  muy  conocido  nuestro.  Este 
buen  señor  subió  por  Río  de  Oro  hasta 
donde  descubrió  huella  de  indios.  Allí 
mandó  detener  su  bongo  en  una  playa 
estratégica;  tocó  su  cuerno  repetidas  ve- 
ces y esperó  la  llegada  de  los  indios.  De 
noche,  oyen  moverse  los  cañaverales  ve- 
cinos, pero  mientras  unos  ven  indios 
otros  ven  dantas.  Al  observarse  a la 
mañana  siguiente  los  senderos  que  abo- 
can al  río,  ven  muchas  huellas  humanas. 
Sin  duda  los  motilones  habían  estado  a 
pocos  pasos  de  ellos  durante  la  noche. 

Su  sorpresa  fue  mayor  cuando  descu- 
bren un  buen  número  de  ellos,  bañán- 
dose, pocos  metros  más  arriba.  Tam- 
bién los  indios  ven  a sus  visitantes  y al 
instante  empuñan  sus  arcos  y flechas. 
Bastó  decirles  algunas  palabras  en  su 
lengua  para  que  cesara  la  agresión.  El 
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buen  señor  iba  cargado  de  objetos  y to- 
do se  lo  dejó  en  la  playa  a los  motilones. 
Antes  de  su  partida  pudo  comprobar 
que  las  cajas  estaban  vacías  y que  se 
habían  llevado  sin  distinción,  ropas,  ma- 
chetes, hachas,  etc. 

En  la  confluencia  de  Río  de  Oro  con 
el  Catatumbo,  dejamos  éste  y comenza- 
mos a remontar  aquel.  Río  de  Oro  se 
distingue  por  sus  aguas  limpias  y tras- 
parentes. A la  media  hora  de  dejar  atrás 
el  Catatumbo  descubrimos,  orillada  por 
la  corriente  contra  un  barranco,  una 
balsa  de  los  motilones.  “Boká”  la  lla- 
ma nuestro  intérprete.  No  es  que  los 
motilones  la  tengan  amarrada  allí,  si- 
no que  la  corriente  se  la  llevó  de  la 
parte  alta  del  río  y fue  a detenerse  ca- 
sualmente en  aquel  punto.  Consta  de 
cinco  palos  gruesos,  hasta  de  10  centí- 
metros de  diámetro,  con  12  metros  de 
largo.  Estos  palos  van  cruzados  por 
otros  siete,  más  delgados,  y amarrados 
con  bejucos.  Los  extremos  de  los  palos, 
lo  mismo  que  los  nudos,  están  perfecta- 
mente cortados,  sin  duda  por  machete  o 
hacha  de  buen  filo. 

A las  cinco  y media  de  la  tarde  sal- 
tamos a tierra,  en  lo  que  fue  Campo 
Petrolero  de  San  Carlos.  Ahora  está 
abandonado.  En  el  conjunto  de  casas 
deshechas,  escogemos  una  que  reúne 
mejores  condiciones.  Con  todo,  será  pre- 
ciso improvisar  las  paredes,  pues  todo 
lo  que  conserva  de  su  antiguo  esplendor 
es  medio  techo  sostenido  por  un  buen 
armazón  de  hierro.  Apenas  metemos  en 
casa  nuestro  ajuar,  paso  con  el  P.  Fidel 
el  río  y vamos  a comprobar,  algunos  ru- 
mores recogidos  en  el  camino,  al  Campo 
de  Colombia,  del  que  nos  separa  sola- 
mente el  río.  Dos  trabajadores  que  nos 
ven  llegar,  nos  esperan  e informan  ama- 
blemente de  cuanto  nos  interesa  saber. 
Son  dos  tipos  interesantes.  En  pocas 
palabras  nos  dice  uno  de  ellos:  “A  mi 
me  atravesó,  hace  un  mes,  la  tetilla  de- 
recha una  flecha  de  los  motilones.  Ali- 
mentaba la  planta  eléctrica  a la  una  de 


la  noche,  cuando  me  dispararon”.  El 
otro,  con  su  impermeable  de  vigilante  y 
su  fusil  al  hombro,  añade:  “Desde  aquí 
mismo  les  disparamos  hasta  catorce  ti- 
ros. Estaban  cuatro  de  ellos  en  aquel 
despejado  (señala  la  parte  de  Venezue- 
la unos  doscientos  metros  más  arriba  de 
nuestro  campamento).  Sus  flechas  no  lle- 
gaban acá,  por  eso  las  lanzaban  contra 
la  caseta  de  los  pescadores  de  la  isla”. 
— ¿Y  cuándo  fue  eso?,  le  preguntamos — . 

• i ' 1 ! I : : 'i 

“La  semana  antes  de  los  Días  Santos. 
No  hace  todavía  el  mes.  Los  pescadores 
salieron  aquella  tarde  para  abajo  y no 
han  vuelto”.  —“¿No  los  han  visto  más 
veces  en  la  parte  de  Venezuela?”.  -“Una 
tarde,  hace  como  dos  meses,  recorrieron 
todas  las  casas  abandonadas  y se  acerca- 
ron al  río.  Desde  aquí  les  estábamos 
mirando.  Después  los  vimos  desapare- 
cer por  aquella  casa”.  Y señala  la  casi- 
ta ocupada  por  nosotros.  Nos  invitan 
a pasar  la  noche  con  ellos,  pero,  después 
de  agradecérselo,  nos  despedimos. 

Mayor  concretez  de  noticias  era  im- 
posible. Apenas  hablamos  un  cuarto  de 
hora  y ya  supimos* cuanto  queríamos  y 
algo  más.  La  tarde  iba  muy  avanzada, 
empezaba  a palidecer  la  luz  y era  pre- 
ciso improvisar  la  vivienda.  Al  repasar 
la  frontera  hablamos  poco  y,  al  llegar 
a la  casa  donde  nos  esperaba  el  P.  Sa- 
turnino, nos  adivinó  pronto  que  estába- 
mos un  tanto  sofocados.  Ciertamente, 
la  sensación  general  era  de  quien  ha  lle- 
gado al  campo  de  batalla  y adivina  al 
adversario  atrincherado  a pocos  metros. 
Nuestros  lancheros  nos  dejan.  Prefieren 
pasar  la  noche  en  el  Campo  Colombiano. 
Nosotros  acercamos  varias  láminas  de 
aluminio  y medio  cubrimos  una  banda 
de  la  casa.  Las  tres  restantes  están 
completamente  descubiertas.  Los  faros 
y mechurios  de  los  pozos  colombianos, 
situados  de  frente  al  otro  lado  del  río 
iluminan  nuestra  casa  por  dentro  y en 
torno. 

Alguien  propuso  poner  centinela  noc- 
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turno.  Al  fin  triunfó  la  idea  de  con- 
fiarnos al  Angel  de  la  Guarda  y a la 
Divina  Pastora  y ponernos  todos  a des- 
cansar. Aun  en  el  caso,  deseado  y bus- 
cado, de  que  llegasen  los  motilones  du- 
rante la  noche,  nuestra  conducta  para 
con  ellos  no  podía  cambiar.  El  menor 
ruido  que  hicieran  nos  despertaría  y 
entonces,  a lanzarles  palabras  en  su  len- 
gua y ropas  y otros  objetos.  ¿Qué  más 


se  podría  hacer  estando  de  vela?  El  dis- 
pararles antes  de  que  se  nos  acercaran 
no  entra  dentro  de  nuestro  propósito  y 
sería  destruir  la  finalidad  de  nuestro 
viaje. 

Los  Angeles  del  Tukuku,  mayo  1955. 

Fr.  Juan  Evangelista  de  Reyero, 

Misionero  Capuchino. 


¿Una  Revista  a favor  de  nuestras  Misiones? 

“VENEZUELA  MISIONERA”. 

¿Una  Revista  en  función  continua  pro-Patria? 

“VENEZUELA  MISIONERA”. 

¿Una  Revista  que  ama  y favorece  todo  lo  nuestro? 

“VENEZUELA  MISIONERA”. 


Suscríbase  y propague 


“VENEZUELA  MISIONERA”. 


DOVILLA"  EN  CIUDAD  BOLIVAR  — Paseo  Orinoco 


El  arco  no  puede  estar  siempre  en  tensión. 
Nuestros  jóvenes  estudiantes  alternan  armónica- 
mente la  piedad,  el  estudio  y el  recreo. 


Saboreando  el  primer  placer,  puro 
y armonioso  de  la  música;  arran- 
cado de  las  notas  del  piano. . . 

. . .Pero,  como  San  Francisco,  para 
elevarse  a la  primera  armonía:  DIOS. 


unos  el  trompo,  otros  la  pelota,  el  béis- 
bol. . . Es  igual,  todo  sirve  para  dis- 
traerse, para  desarrollar  armónicamen- 
te su  cuerpo,  al  mismo  tiempo  que  for- 
man su  espíritu  de  compañerismo,  de 
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Aquí,  en  la  foto,  durante  el  recreo, 
recibiendo  del  M.  R.  P.  Custodio,  Hilario 
de  Escalante,  un  puñado  de  exquisitos 
caramelos. 


Impresión  de  las  Lla- 
gas de  San  Francisco. 


ESTAMPA  FRANCISCANA 

Mirando  las  cosas 

con  la  dulce  mirada  del  niño, 

pasa  San  Francisco 

a lo  caballero,  en  su  jumentillo. 

Se  extasía  al  cantar  de  las  aves, 

y ante  el  agua  casta 

que  corre  en  hilos  suaves 

matizando  en  color  la  campiña. 

Todo  huele  a piedad  y armonía 

en  aquellos  valles, 

bajo  el  cielo  puro 

de  la  bella  Umbría. 

Por  eso  Francisco 
elevando  los  ojos  al  cielo, 
entona  su  canto  de  luz  y alegría: 


— Bendito  seas,  Señor, 
por  las  pobres  avecillas, 
siempre  alegres  y sencillas 
como  el  Eterno  Candor. 

Ellas  alegran  el  día 
con  sus  gorjeos  divinos 
y nos  traen  entre  sus  trinos 
la  paz  y santa  alegría. 

Por  el  agua  limpia  y clara 
que  corre  en  hilos  suaves 
por  la  pendiente  ligera 
y llena  el  campo  de  flores.  . . 
BENDITO  SEAS,  SEÑOR. 

Mas  de  pronto  recuerda 
que  tiene  cinco  rosas 
encarnadas, 
y deja  pasar  cosas 
acogiéndose  en  el  alma. 

Y dice: 

¿Por  qué  a mí  Señor?... 

Has  abierto  en  mi  carne  tus  llagas 
como  el  cáliz  de  una  flor, 
pareciendo  otro  Cristo  en  la  tierra.  .. 

¡DIOS  MIO,  QUIEN  SOIS  VOS... 

Y QUIEN  SOY  YO?.  . . 

p. 

Así  pasó  Francisco 
por  los  valles  de  la  Umbría, 
extasiado  ante  las  cosas 
y humillado  ante  las  rosas 
que  el  Amor  le  dejó  un  día. 

L.  V.  V. 

Capuchino. 


“DOVILLA”.  LOS  TRAJES  QUE  ADIVINAN  SUS  MEDIDAS 
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Los  moralistas  se  hallarían  con  fre- 
cuencia perplejos  y embarazados  al  tra- 
tar de  resolver  los  casos  y ponderar  las 
cosas  que  muchas  veces  suceden  a los 
misioneros  en  el  ejercicio  de  sus  minis- 
terios, pero  que  ellos,  gracias  a Dios, 
resuelven  sin  tantos  distingos  de  aula 
con  bastante  facilidad.  En  las  giras 
apostólicas  que  de  tiempo  en  tiempo  ha- 
cemos por  los  campos,  lejos  de  los  cen- 
tros misionales,  nos  acaecen  casos  y co- 
sas tan  curiosos  — como  la  falta  de  ve- 
las, olvido  del  Ritual,  carencia  de  roque- 
te o estola,  etc. — que  luego  nos  hacen 
reflexionar:  ¿Qué  hacemos?  ¿seguimos? 
¿regresamos?  ¿bautizamos?  ¿no  admi- 
nistramos los  Sacramentos?  Veamos. 

Me  llaman  a toda  prisa  para  auxiliar 
a una  moribunda  en  el  caño  de  Ara- 
guaimujo.  Ya  en  casa  de  la  enferma  me 
doy  cuenta  que  la  Hna.  Sacristana  no 
ha  metido  el  Ritual  en  la  maletica.  . . 
Confieso  a la  enferma  y como  sé  de 
memoria  la  fórmula  esencial  de  la  san- 
taunción,  se  la  administro  divinamente, 
omitiendo  todas  las  oraciones  de  antes 
y de  después  de  las  unciones. 

El  P.  Félix  de  Vegamián  sale  para 
celebrar  la  fiesta  de  la  Santa  Cruz  Apa- 
recida en  Araguaito.  Pero  “quandoque 
bonus  dormitat  Homerus”  que  nos  de- 
cían en  las  aulas,  hasta  el  divino  Ho- 
mero se  duerme  a las  veces;  y en  esta 
ocasión  también  el  P.  Félix,  que  por 
otra  parte  suele  poner  todo  interés  en 
sus  cosas,  se  durmió,  es  decir,  que  se  ol  • 
vidó  del  Ritual  y de  los  Santos  Oleos. 
De  Araguaito  a Araguaimujo  hay  dos 
días  de  navegación  en  curiara.  Y habían 
traído  muchos  niños  de  lejos  para  bau- 
tizar en  el  día  de  la  fiesta.  “¿Qué  ha- 
go?, se  dijo.  ¿Bautizo?  ¿Vuelvo  a bus- 
car el  Ritual  y Santos  Oleos?  Pero  la 
gente  se  me  va  entre  tanto  y tardo  dos 
días  en  ir  y dos  días  en  venir”.  La  re- 
solución fue  inmediata.  Copió  algunas 
oraciones  que  recordaba,  las  metió  en  el 


Breviario  simulando  que  era  el  Ritual, 
y de  ese  modo  el  día  de  la  Cruz  Apare- 
cida de  Araguaito  sin  Ritual,  sin  Santo 
Crisma  y sin  el  Oleo  de  los  Catecúme- 
nos bautizó  cerca  de  un  centenar  de 
muchachitos. 

El  P.  Nicolás  de  Cármenes  hacía  un 
mes,  hacía  tiempísimo  como  dicen  en 
Guayana,  que  no  se  confesaba.  Llegó  al 
campo  de  aviación  de  Tumeremo  el  P. 
Baltasar  de  Matallana,  encargado  por 
el  Gobierno  Nacional  para  escoger  el 
material  más  apropiado  en  orden  a la 
película  de  la  Gran  Sabana  que  se  pro- 
yectaba, y allí  mismo,  en  el  campo  de 
aviación,  en  un  rinconcito  del  gran  pá- 
jaro metálico,  se  confesó  el  misionero. 

Cuando  la  catástrofe  aérea  de  1937  el 
P.  Baltasar  de  Matallana,  héroe  de  las 
selvas  guayanesas,  quería  bautizar  a 
M.  Grap,  protestante  anglicano,  quien  al 
caer  ’del  avión  y sentirse  mal,  pidió  in- 
sistentemente al  misionero  capuchino 
que  lo  bautizase  según  el  rito  católico. 
Pero  faltaba  el  elemento  principal  para 
el  caso,  faltaba  el  agua.  ¿Cómo  arre- 
glarse? Suele  decirse  que  Dios  no  falta 
en  lo  necesario  y así  sucedió  esta  vez, 
porque  envió  una  lluvia  copiosa,  regalo 
del  cielo,  que  recogida  en  el  ala  del 
avión  deshecho,  sirvió  maravillosamente 
para  bautizar  a M.  Grap,  momentos  an- 
tes de  morir. 

Decir  la  Santa  Misa  en  ranchos  des- 
mantelados, junto  al  tronco  de  un  árbol 
añoso  y corpulento,  en  plena  selva,  so- 
bre una  troja  de  palos  atravesados,  so- 
bre un  cajón,  viajando  en  la  lancha  o 
en  bato,  es  frecuente  en  el  Bajo  Orino- 
co. En  esta  región  del  Orinoco  o Terri- 
torio Federal  Delta  Amacuro  tenemos 
por  costumbre  bautizar  a todos  los  mu- 
chachitos indígenas  que  encontramos, 
aunque  no  tengan  padre,  madre  ni  tu- 
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tor  que  responda  de  su  instrucción  re- 
ligiosa. La  razón  es  muy  sencilla.  En  el 
invierno  y sobre  todo  de  mayo  a se- 
tiembre, al  revolverse  el  agua  de  los  in- 
contables caños  del  Orinoco,  muchísimos 
indios  guaraúnos  que  beben  de  la  misma 
sin  filtrar,  mueren  de  disentería.  ¿Y 
qué  hacen  los  misioneros  capuchinos? 
Los  mandan  al  cielo,  antes  que  permitir 
bajen  al  Limbo,  bautizándolos  oportuna 
y anticipadamente  en  el  mes  de  mayo, 
que  es  cuando  se  revuelven  las  aguas 
del  famoso  río. 


¿Cómo  resolverían  algunos  de  estos 
casos  y cómo  ponderarían  algunas  de 
estas  cosas  los  Profesores  de  casuística? 
Que  nos  perdonen  los  moralistas,  pero 
a veces  los  misioneros  comentamos  que 
si  todos  los  que  escriben  grandes  trata- 
dos de  moral  vivieran  algunos  años  en 
misiones,  tal  vez  no  se  escribirían  cier- 
tas cosas  o se  explicarían  de  otra  ma- 
nera. 

Fr.  Angel  Gaspar, 
Capuchino. 


EL  DIA  DE  LAS  MISIONES  se  va  acercando,  23  de  octubre. 

Y también  en  nuestra  Patria  hay  Misioneros. 

Es  deber  de  todos  cooperar  con  ellos  a redimir  a Venezuela  de  ese 
manchón  negro  que  afea  su  mapa : las  tierras  indígenas,  irreductas  to- 
davía para  la  UNIDAD  DE  LA  PATRIA. 


DOVILLA”,  EL  SASTRE  QUE  IMPONE  LA  MODA 


Por  tierras  del  Sur 


ALEGRIA  Y TRABAJO 


IV 

Se  acumula  el  sosiego  como  un  re- 
manso en  los  largos  corredores  de  los 
conventos  franciscanos  y el  sol  de  la 
mañana  entra  con  desparpajo  juvenil 
por  entre  la  teoría  de  las  arcadas.  Sin 
embargo,  reina  actividad  en  las  depen- 
dencias conventuales.  Hay  trajín  en  la 
panadería  de  las  monjas,  se  siente  el  ba- 
tir de  la  masa  y el  olor  de  levadura  y 
ya  están  colmadas  con  las  grandes  ho- 
gazas de  pan  las  primeras  sartenes  que 
irán  al  horno. 

En  el  convento  de  los  frailes  vibra  el 
motor  del  aserradero,  preparando  las 
maderas  para  los  trabajos  de  carpin- 
tería, desde  el  taburete  destinado  a hu- 
milde servicio  hasta  el  calado  confesio- 
nario; desde  la  mesa  tosca  hasta  el  ta- 
llado de  los  pulidos  altares.  Con  el  rui- 
do del  motor  en  marcha  se  confunde  el 
de  las  máquinas  de  coser  cuando  en  el 
cuarto  de  costura  una  monja  se  afana 
en  dirigir  a las  indiecitas  del  internado, 
sobre  todo  en  aquello  de  aprovechar  has- 


ta lo  inverosímil  las  telas  y las  ropas 
usadas  que  mandan  caritativas  personas 
de  allá  abajo,  y en  la  labor  de  arte  y 
economía  se  aprecia  lo  que  es  el  inge- 
nio aguzado  por  la  necesidad  y la  po- 
breza. 

Mientras  se  trata  de  vestir  lo  mejor 
que  se  pueda  a quienes  hasta  hace  pocos 
años  sólo  conocían  el  guayuco  o el  “ta- 
parrabos”, hay  un  hermano  que  organiza 
un  taller  de  zapatería,  porque  quiere 
calzar  a los  indios  y esto  tiene  que  ser 
del  modo  más  económico  posible.  Es  de 
verle  feliz  poniendo  en  orden  y en  si- 
tios apropiados  todos  los  instrumentos 
del  oficio,  reuniendo  cueros,  hormas  y 
suelas.  Y como  es  joven  y tiene  el  ge- 
nio alegre,  no  sólo  maneja  el  “jeep”  y 
trepa  escaleras  para  fijar  cables  y ais- 
ladores de  la  luz  y demás  menesteres 
de  fuerza  y agilidad,  sino  que  dando  rien- 
da suelta  a su  sana  alegría,  ensaya, 
arregla  vestiduras,  caretas  y turbantes 
y demás  accesorios  para  las  representa- 
ciones teatrales  en  los  días  de  fiesta 
del  convento...  Como„tampoco  se  en- 


Aprendiendo  costura  bajo  la  dirección  de  las  Misioneras 
Franciscanas.  (Gran  Sabana). 


EL  SLACK  “D  O V I L L A”  EL  SASTRE  QUE  IMPONE  LA  MODA 


278 


VENEZUELA  MISIONERA 


reda  en  eso  de  inventar  los  tres  reyes 
magos  a base  de  indios  adolescentes,  y 
así  aparecen  en  el  día  de  la  Epifanía 
con  sus  grandes  capas,  sus  tocados  orien- 
tales y sus  floridas  barbas  Gaspar,  Mel- 
chor y Baltasar,  aún  cuando  las  tres 
razas  clásicas  que  señala  la  tradición 
no  pueden  quedar  diferenciadas,  porque 
el  ingenioso  fraile  sólo  cuenta  con  el 
pigmento  de  los  cobrizos  ejemplares  del 
indio  occidental. 

No  se  le  quedan  las  monjas  a la  zaga 
en  menesteres  de  comicidad.  Ellas  vister 
a sus  indias,  en  trance  de  tablado  y de 
farsa,  según  la  ocasión,  ya  como  acica- 
ladas señoritas  o con  las  amplias  fal- 
das de  colorines,  las  camisas  de  gran 
descote  y adornados  volantes,  los  pa- 
ñuelos de  colores  y demás  detalles  de 
los  típicos  trajes  campesinos.  Y en  cuan- 
to al  “buen  humor”  también  lo  dejan 
correr  de  cuando  en  cuando,  como  agua 
traviesa  y cantora,  por  el  estrecho  cau- 
ce de  la  disciplina  conventual.  A las 
Hermanas,  tan  circunspectas  bajo  la  se- 
veridad de  sus  hábitos  durante  el  día, 
les  gusta  alborotar  en  noches  de  gracejo 
y de  retozo  en  los  dormitorios  de  las  in- 
ternas. 


Es  todo  esto  como  un  escape  del  es- 
píritu en  función  de  travesura,  una  de- 
mostración de  la  alegría,  de  la  paz,  del 
regocijo  interior  que  reina  en  estas  co- 
munidades. Es  hacer  un  paréntesis  en  la 
austeridad  para  dar  paso  a lo  jocoso,  un 
guiño  cordial  a la  risa  en  medio  de  la 
labor  dura  y callada.  Algo  que  recuerda 
las  agudezas,  chistes  y retozos  de  Santa 
Teresa,  la  Santa  del  genio  vivo  y chis- 
peante y a quien  molestaban  las  monjas 
tristes  y las  composturas  exageradas. 

Las  niñas  del  internado  están  en  cla- 
ses y dirigiendo  aquel  rumor  como  de 
colmena  está  una  monjita  joven,  la  que 
vino  desde  la  cordillera  de  Occidente 
hasta  las  montañas  del  Sur,  con  la  faz 
hermoseada  por  los  sonrosados  colores 
de  caracol  que  dan  las  brisas  frías  de 
la  Sierra  Nevada.  Afuera,  a espaldas 
del  convento  y bañados  por  la  ofuscante 
luz  que  baja  de  un  cielo  reverberante 
en  su  azul,  están  el  huerto  de  las  flores 
y las  frutas,  el  chiquero  de  los  cerdos 
y el  corral  de  las  gallinas.  Entre  esta 
minúscula  granja  se  mueve  desenvuelta 
y activa,  con  su  delantal  blanco  y sus 
mangas  arrolladas  en  disposición  de  tra- 
bajo, otra  monjita  de  pocos  años,  fresca 


Jardinería  y horticultura  en  la  Gran  Sabana. 
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e ingenua,  que  tuvo  por  cuna  la  tierra 
desparradama  como  un  mar  sin  riberas 
de  las  llanuras  apureñas. 

Se  recorta  en  la  claridad  del  claustro 
la  silueta  de  un  fraile  alto,  seco  y tos- 
tado por  la  intemperie.  Adviértese  en 
este  religioso,  como  forjado  en  molde 
recio,  todo  el  rigor  de  su  vida,  todo  el 
trabajo  de  su  faena  ruda,  porque  apenas 
ha  mediado  el  siglo  y su  figura  es  la 
de  un  anciano  magro,  enjuto,  de  color 
avellanado,  de  líneas  escuetas,  agudas, 
de  factura  estilizada  como  esas  estatui- 
llas de  monjes  que  los  tallistas  y escul- 
tores menores  trabajan  en  madera  y en 
marfil  como  “bibelots”  de  repisas,  apa- 
radores y chimeneas. 

Haciendo  contraste  a esta  figura  bui- 
da y ascética,  sale  por  el  ancho  portón 
del  convento  a dar  escuela  a los  indie- 
citos  de  las  “malocas”  aquella  monja 
reposada  y obesa,  de  faz  bonachona  y 
atrayente,  que  nos  recuerda  a las  volu- 
minosas abadesas  de  los  conventos  colo- 
niales de  gran  sobarba,  abundantes  car- 
nes y extraordinarias  curvas  que  se  arre- 
llenaban  en  las  amplias  sillas  monjiles 
de  complicadas  talladuras  y decoradas 
con  profusión  de  oros  y de  esmaltes. 

Sube  rápida  las  grandes  escaleras  la 
Superiora  que  atiende  a todo:  desde  el 
piso  bajo  hasta  el  alto;  desde  la  cocina 
hasta  el  Santuario.  Es  una  caraqueña 
de  La  Pastora,  de  agradable  y trigueña 
faz,  expresivos  ojos  y ancha  sonrisa.  Las 
responsabilidades  de  su  cargo  nada  res- 
tan a su  carácter  festivo,  y por  ello  en 
las  excursiones  campestres  recita  y can- 
ta coplas  de  motivos  sabaneros.  Es  pre- 
sumible que  el  Padre  Superior,  pequeño, 
menudo,  diligente  y activo,  pese  a sus 
muchas  atenciones,  preocupaciones  y 
problemas  inherentes  a una  Misión  po- 
bre y aislada,  tenga  algo  que  ver,  junto 
con  otros  anónimos  y pardos  ruiseñores, 


con  estas  cantatas  de  la  Gran  Sabana. 
Bajo  la  toca  monjil  florece  el  canto: 

Aquí  en  la  Sabana, 
corre  el  aire  puro, 
cristalina  el  agua 
y es  templado  el  sol . . . 

Azul  es  el  Roraima 
y negro  el  Caroní, 
y verde  es  la  Sabana 
y el  cielo  es  de  azul. 

Viva  la  nación,  viva  la  Sabana, 
que  es  lo  mejor  de  Guayaría . . . 

Yo  vivo  en  Kavanayén,  entre  Luepa  y 

(Kamarata, 

rodeado  de  serranias,  las  más  bellas  de 

(mi  Patria. 

Yo  vivo  en  Kavanayén,  cerquita  de  Pa- 

(kairán 

y a la  espalda  del  Pemantún  y el  Soro- 

(pán, 

a un  lado  el  Budare  y los  de  Lema  y el 
(hermoso  Aparaná. 
Y allá  en  el  confín  lejano,  los  de  Aprada 
y (y  el  de  Auyán, 

Apañará  y Tiripón,  Churitepuy,  Acopán, 
el  papelón  Ueitepuy  y el  gigante  Ueipe- 

(mán.  . . 

Nacimos  todos  en  Gran  Sabana, 
junto  al  arroyo  murmurador. 
Crecimos  pobrés  y sin  cabaña 
donde  librarnos  del  frío  y calor. 

Es  la  espontaneidad  del  canto  inspi- 
rado por  el  paisaje;  el  aletazo  de  la  poe- 
sía rozando  unas  vidas  sometidas  al  ri- 
gor del  trabajo,  la  penitencia  y la  ora- 
ción, y es  entonces  cuando  la  estrofa 
sencilla  y diáfana  brota  como  una  vena 
de  agua  soterrada  por  entre  la  hostili- 
dad de  los  breñales. 

(Iris,  febrero  1955). 

Iginia  Bartolomé  de  Alamo. 


DOVTLUA  UNA  JOYA  EN  ROPA  HECHA. 


LOS  SALTOS  DEL  CARONI 


El  R.  P.  Cesáreo  de  Armellada,  el  me- 
jor conocedor  de  visu  de  la  Gran  Saba- 
na, es  quien  podjúa  hablar  con  mayor 
precisión  de  estos  saltos  del  Caroni.  Pero 
el  humilde  Capuchino  que  pergeña  estas 
líneas  va  a escribir  de  lo  que  él  también 
conoce  de  visu,  hoy  que  ya  se  han  hecho 
los  primeros  trabajos  para  aprovechar 
los  saltos  llamados  de  San  Félix. 

La  Gran  Sabana,  Kamarata  y el  in- 
terior de  la  Guayana  son  por  lo  general 
terrenos  primitivos  o plutónicos,  sobre 
todo  la  región  de  la  Gran  Sabana  y Ka- 
marata. Esta  extensa  región  la  forman 
la  gran  altiplanicie  de  la  Gran  Sabana 
que  puede  tener  unos  25.000  kilómetros 
cuadrados  y la  región  de  Kamarata  y 
Urimán  que  será  algo  menos  de  los 
10.000.  La  Comisión  que  en  1939  termi- 
nó los  estudios  publicados  en  la  Revista 
de  Fomento,  da  a las  regiones  de  la 
Gran  Sabana  y Kamarata  unos  35.000 
kilómetros  cuadrados.  En  ellas  se  en- 
cuentra una  tal  cantidad  de  agua  de  to- 
dos los  grandes  afluentes  del  Caroni, 


que  la  creo  capaz  de  una  producción 
eléctrica  incalculable. 

Refiriéndonos  a la  región  de  la  Gran 
Sabana,  Kamarata  y el  curso  del  Ca- 
roní  hasta  San  Pedro  de  las  Bocas,  hay 
tres  circunscripciones  desiguales,  pero  de 
gran  importancia  todas  ellas.  La  per- 
teneciente a la  Gran  Sabana  propia- 
mente dicha,  es  por  decirlo  así  un  con- 
junto de  lagos  y lagunas  que  podría- 
mos considerar  como  enbalses  natura- 
les de  agua.  Los  ríos  Arabopó  y Camá 
tienen  dos  saltos  de  60  y 70  metros  ca- 
da uno,  con  gran  cantidad  del  precioso 
líquido.  El  Apanhuao  tiene  dos  de  SO 
metros,  el  uno  con  la  cantidad  de  agua 
de  los  anteriores  y el  segundo  con  casi 
el  doble,  que  le  suministra  el  río  Paru- 
pa...  El  Cuquenán,  Yuruaní  y Caruay 
tienen  todos  una  o dos  cascadas  de  20 
o 30  metros  cada  uno.  Poco  después 
de  la  confluencia  del  Caruay  está  el 
gran  salto  de  Otoanda,  una  inmensa  ca- 
tarata de  60  o más  metros.  Esto  sin 
referirnos  a saltos  de  los  ríos  menores 


Salto  en  el  río  Pakairao  a pocos  kilómetros  de  Kavanayén. 
Mons.  Gómez  Villa  y el  P.  Víctor  de  Carbajal  en  una 
de  tantas  faenas  de  su  vida  misionera. 
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El  mismo  río  Pakairao  en  otra  de  sus  múltiples  y capri- 
chosas cascadas. 


como  el  Uairén  y otros  numerosos.  El 
Carrao  tiene  uno  importante  de  cerca 
de  40  metros,  otros  menores  en  Acanán 
y el  más  famoso  de  todos  el  “Salto  del 
Angel’’. 

La  parte  media  del  Caroní  entre  el 
Carrao  y San  Pedro  de  las  Bocas  tie- 
ne los  saltos  de  Caño  Negro,  las  Balas 
y el  Plomo,  todos  ellos  de  30  o más  me- 
tros. Cerca  de  este  último  está  la  in- 
mensa torrentera  de  Uance,  en  la  que 
el  Caroní  en  una  extensión  de  más  de 
un  kilómetro,  forma  una  gran  masa  de 
espuma  entre  peñascos  con  un  ruido 
ensordecedor  y cuyo  desnivel  creo  no 
baje  de  80  metros.  Entre  San  Pedro  y 
Guri  y entre  este  poblado  y Curuache 
hay  otros  saltos  y raudales  que  bien 
podrían  servir  para  riego  de  las  saba- 
nas de  ambas  márgenes,  sobre  todo  las 
de  la  márgen  derecha  al  sur  de  Ciudad 
Bolívar,  y regar  y suministrar  el  pre- 
cioso líquido  a esta  gran  Ciudad  del 
porvenir,  proporcionándole  una  riqueza 


agrícola  y pecuaria  de  valores  incalcu- 
lables. 

Y si  el  Presidente  de  la  Comisión  Ale- 
mana que  vino  a estudiar  la  formación 
de  la  Siderúrgica  de  Oriente  dijo  “que 
el  porvenir  del  hierro  en  Venezuela  era 
superior  al  del  petróleo”,  el  fácil  aprove- 
chamiento de  los  ríos  Caroní  y Paraua 
para  la  agricultura  y cría,  harían  de  Ciu- 
dad Bolívar  el  emporio  de  la  riqueza  en 
la  República.  Esto  aun  sin  modernizar  la 
agricultura  y la  cría  en  los  pueblos  de 
la  margen  izquierda  del  Caroní  hoy  tan 
pobres  y solo  pendientes  de  las  arenitas 
de  oro  y diamantes  que  recogen  en  el 
Callao,  Tumeremo,  Cuyuní,  Caroní  y 
entre  San  Pedro  de  las  Bocas  y Guri;  y 
que  aprovechando  sus  numerosísimos 
morichales,  fértiles  en  extremo,  multi- 
plicaría con  suma  facilidad  la  riqueza 
agrícola  y pecuaria  de  aquellas  fértilí- 
simas regiones. 

Fr.  Nicolás  de  Cármenes, 

Ofm.  Cap. 


DOVILLA  SU  TRAJE  POR  MUC5IAS  RAZONES. 


COMO  ES  LA  GUAJIRA 

(Continuación) 


I 

ETIMOLOGIA  DE  LA  PALABRA 
“GUAJIRA” 

Hace  tiempo  se  va  abriendo  camino 
entre  los  entendidos  en  Etnografía  la 
opinión  de  que  en  épocas  prehistóricas, 
y al  parecer  bastante  distantes  del  des- 
cubrimiento, fue  Venezuela  y en  general 
el  Norte  de  América  meridional,  campo 
de  activa  transhumación  étnica  entre 
la  región  Norte  y la  Sur  del  continen- 
te americano. 

Las  pacientes  investigaciones  en  que 
se  apoya  esta  opinión,  se  basan  princi- 
palmente en  el  estudio  comparado  de 
los  ejemplares  arqueológicos  que,  como 
huellas  de  su  paso,  han  ido  dejando  a 
lo  largo  de  sus  odiseas  nuestros  prede- 
cesores precolombinos.  Somos  profa- 
nos en  la  materia,  pero  permítasenos 
opinar  que  realmente  las  conclusiones 
basadas  en  la  arqueología  americana, 
sin  ser  concluyentes  por  lo  limitadas, 
merecen  tomarse  en  consideración  y 
aceptarse  si  no  como  tesis,  al  menos 
como  postulados  cientificos. 

Sin  embargo,  juzgamos  que  los  estu- 
dios etnográficos  americanistas  saldrían 
muy  gananciosos,  sin  perjudicar  en  nada 
a los  arqueológicos,  si  con  el  mismo  in- 
terés con  que  hacen  escavaciones  y exa- 
minan monumentos  y en  general  reli- 
quias de  la  antigüedad  autóctona,  se  de- 
dicaran a sacar  todo  el  partido  posible 
de  los  estudios  geográficos  y más  con- 
cretamente de  la  toponimia  netamente 
indígena. 

Es  natural  la  tendencia  a averiguar 
el  nombre  de  cada  lugar  cuando  por 
primera  vez  lo  visitamos.  A esa  ley  no 
escapan  ni  los  mismos  salvajes.  Hemos 
de  admitir  que  la  transhumación  de  tri- 
bus se  efectuó  en  forma  de  flujos  y re- 
flujos o al  modo  de  las  olas  del  mar,  que 
unas  empujan  a las  otras  y las  obligan 
a adelantar  hacia  la  costa.  Es  decir, 


que  es  comprensible  y obvio  que  nunca 
el  país  o cualquier  región  determinada 
quedó  yerma,  sino  que  los  pobladores 
se  fueron  sucediendo  unos  a otros,  bien 
por  suplantación  violenta  o pacífica  o 
por  convivencia  inicial  y absorción  ulte- 
rior, parcial  o total,  de  unas  tribus  por 
otras.  En  esa  forma  la  transmisión  de 
los  toponímicos  de  mano  en  mano,  como 
quien  dice,  de  unas  tribus  a otras,  pare- 
ce herencia  obligada,  y así  irían  suce- 
diéndose  los  habitantes  de  una  región 
permaneciendo  los  mismos  nombres  an- 
tiguos de  lugares,  con  mayor  o menor 
exactitud  y en  mayor  o menor  abundan- 
cia, dándose  el  caso  de  que  llegara  el 
tiempo  en  que  no  supieran  el  significa- 
do de  dichos  nombres  que  corrían  de 
boca  en  boca,  por  ser  originarios  de  las 
tribus  desaparecidas,  emigradas  o ab- 
sorbidas. En  las  Misiones  hallamos 
ejemplos  de  eso  con  bastante  facilidad. 

Sirvan  de  muestra  unos  pocos.  En  la 
región  de  la  Cordillera  de  Imataca,  al 
Sur  del  Delta  del  Orinoco,  tenemos  nom- 
bres como  Akeri,  Basama,  Akoima,  Ma- 
remare,  Orokoima,  Cuyubina,  Barima, 
Ibaruma,  Arature  y algunos  más  en  ple- 
na zona  guaraúna,  que  sin  embargo  na- 
da significan  para  ellos,  por  serles  des- 
conocida su  procedencia,  que  sabemos 
ser  de  los  indios  caribes,  de  quienes 
nuestros  guaraúnos  no  tienen  muy  bue- 
nos recuerdos.  En  pleno  Delta  hallamos 
nombres  toponímicos  como  Mariusa, 
Makeri,  Musuari,  Kabori  (Capure)  Sa- 
cupana  (Sakópana,  dicen  los  indios)  y 
alguno  que  otro  más,  que  no  tienen  eti- 
mología guaraúna,  sino  exótica  (caribe 
también).  Lo  cual  revela  que  tribus  an- 
teriores a ellos  ocuparon  aquellas  regio- 
nes y de  ellas  recibieron  los  actuales 
moradores  dichos  nombres.  Estos  ejem- 
plos tienen  especial  mérito  en  nuestro 
caso,  porque  la  tradición  guaraúna,  en- 
señada por  los  “aidamo  turna”,  los  viejos, 
los  abuelos  o patriarcas  de  la  raza,  se 
hace  eco  de  los  malos  tratos  que  sus  an- 
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tepasados  recibieron  de  los  caribes  y 
de  las  reyertas  que  entre  ambas  razas 
tuvieron  lugar,  hasta  que  los  guáraos 
lograron  desalojar  a sus  rivales  de  la 
“tierra  prometida  los  caños  del  Delta 
del  Orinoco.  No  obstante  esa  rivalidad 
secular,  persisten  los  nombres  geográfi- 
cos dados  por  los  primitivos  pobladores 
a esos  caños  y ríos,  de  que  hemos  hecho 
mención.  Claro  que  los  toponímicos 
guaraúnos  superan  inmensamente  a los 
extraños,  y así  vemos  convivir  frater- 
nalmente toponímicos  caribes  con  gua- 
raúnos y castellanos  por  doquier. 

Son,  pues,  los  toponímicos  verdaderas 
reliquias  arqueológicas,  de  que  se  podría 
sacar  muy  buen  partido  y obtener  no 
despreciables  indicios  y hasta  verdade- 
ros descubrimientos  en  la  búsqueda  de 
tribus  desaparecidas  y en  el  estudio  de 
sus  transmigraciones,  áreas  de  ocupa- 
ción o influencia,  etc.  Para  ello  se  ne- 
cesita, claro  está,  conocimiento  nada 
común  y comparado  de  los  diversos  idio- 
mas o dialectos  que  se  hablaron  en  épo- 
cas pasadas;  para  eso  mismo  los  resi- 
duos de  geografía  prehistórica  de  que 
venimos  hablando  prestarían  excelente 
cooperación.  Se  presta  también  la  no- 
vedad de  la  materia  a errores  y supo- 
siciones descabelladas;  pero  tras  de  esas 
nubes  se  oculta  frecuentemente  la  luz, 
la  verdad. 

Los  guajiros  confiesan  que  en  su  len- 
gua no  tiene  significación  equivalente 
el  nombre  “Guajira”.  Débese,  pues,  bus- 
car fuera.  No  tratamos  de  discutir  y 
desvirtuar  las  hipótesis  anteriormente 
propuestas  que  derivan  este  vocablo  de 
“guahajibo”,  suponiendo  a éstos  ante- 
pasados de  los  guajiros,  en  virtud  de 
una  gran  emigración  provocada  por  los 
belicosos  caribes  que  los  expulsaron  de 
la  cuenca  del  Alto  Orinoco,  obligándolos 
a recorrer  tierras  y más  tierras,  hasta 
venir  a residenciarse  en  la  península 
guajira.  Esta  odisea  (de  unos  1.500 
kms.  de  larga,  si  la  suponemos  hecha 
directamente  desde  el  Alto  Orinoco,  a 
través  de  los  Llanos,  hasta  la  Guajira, 
aprovechando  las  depresiones  de  la  Cor- 


dillera de  los  Andes  en  los  Estados  Lara 
y Falcón  para  pasar  a la  vertiente  del 
Lago  de  Maracaibo,  y unos  4.200  kms., 
si  admitimos  que  siguieron  el  curso  del 
gran  río  hasta  salir  por  cualquiera  de 
sus  bocas  al  mar  o al  Golfo  de  Paria, 
para  seguir  navegando  por  el  Caribe 
hasta  dar  con  la  Guajira  - — no  tienen 
los  guajiros  trazas  de  grandes  navegan- 
tes, en  cambio  sí  de  andarines),  nos  pa- 
rece demasiado  larga  por  tan  poca  co- 
sa, es  decir,  por  la  semejanza  puramen- 
te fonética  de  “guahibo”  y “guajiro”, 
aparte  que  la  asimilación  de  una  bila- 
bial — “b”  (se  escribe  “guahibo”  y 
“guajibo”)  por  una  alveola  lingual  sono- 
ra — “r” — - no  es  gramatical. 

Los  etnólogos  clasifican  corriente- 
mente a los  guaraúnos  del  Delta  del  Ori- 
noco, de  las  estribaciones  septentriona- 
les de  la  cordillera  Imataca  y cuenca  del 
Amacuro  y Barima  como  tribu  “aisla- 
da”, es  decir,  que  al  modo  del  rey  Mel- 
quisedec  se  ignora  su  ascendencia  y pro- 
cedencia. Para  averiguar  estos  térmi- 
nos tropezamos  con  la  gran  desventaja 
de  que  los  gtiaraos  no  saben  de  cerámi- 
ca ni  de  otras  artes  manuales  que  pudie- 
ran perpetuarse  y de  que  deducir,  por 
hallazgos,  las  regiones  de  donde  proce- 
den. En  cambio,  si  al  lado  de  la  Arqueo- 
logía llamamos  la  Filología,  ella  nos 
descubrirá  reliquias  o huellas  del  paso 
de  los  desconocidos  y misteriosos  gua- 
raúnos por  tierras  muy  distintas  y dis- 
tantes de  las  que  actualmente  ocupan 
en  el  delta  del  Orinoco  y regiones  limí- 
trofes mencionadas.  Tales  “huellas  geo- 
gráficas” son  los  toponímicos  a que  nos 
referimos  anteriormente  y por  cuya 
existencia  podríamos  descubrir  e ir  ras- 
treando por  partes  la  odisea  de  los  guá- 
raos hasta  radicarse  entre  los  caños  del 
Delta  orinoqueño. 

Es  posible,  no  podemos  negarlo,  que 
tales  toponimias  no  hayan  sido  engen- 
dradas por  los  guaraúnos,  sino  por  otra 
tribu  también  desconocida.  Pudiera  ser, 
pero  habrá  que  admitir  entonces  que 
esa  nueva  tribu  era  hermana  gemela 
de  la  guaraúna,  toda  vez  que  tanta  se- 
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mejanza  había  entre  las  lenguas  de  am- 
bas. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere  — carecemos 
de  competencia  para  profundizar  más  en 
esta  materia — lo  cierto  es  que  en  la 
Guajira,  comenzando  por  este  nombre 
mismo,  y en  todo  el  norte  de  Venezuela 
hasta  peneti'ar  en  los  caños  del  Delta, 
hallamos  diseminados  nombres  geográ- 
ficos netamente  guaraúnos;  con  la  par- 
ticularidad de  que  se  hallan  cerca  del 
mar,  en  torno  de  lagunas  o denominan- 
do ríos,  es  decir,  alrededor  del  agua, 
que  es  el  elemento  típico  de  nuestros 
guaraúnos,  a quienes  no  dudamos  lla- 
mar “anfibios”  los  Misioneros,  aunque 
sea  jocosamente,  porque  todo  en  ellos 
parece  relacionarse  con  el  elemento 
agua,  ir  a él  o proceder  de  él,  desde 
su  propio  nombre  (“gua-arao”,  dueño 


de  la  embarcación,  el  de  la  embarcación, 
el  habitante  de  la  embarcación,  el  “em- 
barcacionero”  o barquero,  los  que  vi- 
ven en  embarcaciones,  o sea  dentro  del 
agua;  y así  es  en  realidad),  hasta  su 
sepultura  o ataúd,  que  tiene  forma  de 
embarcación  rudimentaria. 

Decimos,  pues,  que  “GUAJIRA”  es 
toponímico  netamente  guaraúno,  pa- 
sando ahora  por  alto  la  cuestión  de  si 
se  escribe  “Guajira”  o “Goajira”,  aun- 
que seguiremos  invariablemente  la  gra- 
fía primera,  por  tenerla  a todas  luces 
como  más  probable,  “guaraúnamente 
hablando”. 

Fr.  Félix  M*  de  Vegamián. 

Mis.  Cap. 

Continuará). 


El  Tamborilero,  Guajira. 


JESUS  GONZALEZ  manda  veinte  bolívares  para  bautizar  indiecitos  en  Kava- 
nayén  con  los  nombres  de  Eleuterio,  Isidora,  Cándida  y Jesusa. 


'DO VILLA'*  EN  CIUDAD  BOLIVAR  — Paseo  Orinoco 


CRONICA  DEL  BAJO  ORINOCO 


VISITA  A LAS  CASAS-MISION  DE  LA  MUY  RVDA.  MADRE  ELENA 
MARIA  DE  IDOCIN,  DELEGADA  GENERAL  EN  VENEZUELA  DE  LAS 

RR.  TT.  CAPUCHINAS 


En  cumplimiento  de  uno  de  sus  más 
caros  deberes,  nuestra  Delegada  Gene- 
ral Muy  Rvda.  M.  Elena  María  de  Ido- 
cin,  acompañada  de  la  Rvda.  Hermana 
Luzmila  de  Vizcarret,  salió  a primeros 
del  mes  de  junio,  en  viaje  de  visita  a las 
distintas  Casas  que  nuestra  Congrega- 
ción tiene  en  el  interior  de  la  Repúbli- 
ca. Entre  éstas  se  encuentran  las  muy 
queridas  Casas-Misión  de  Araguaimujo 
y Guayo. 


ron  la  del  Corpus  Christi,  sol  y centro 
encarístico,  cuyos  rayos  iluminan  el  sen- 
dero de  la  virtud,  y la  de  la  Divina  Pas- 
tora, celeste  zagala  que  con  solicitud 
maternal  vela  por  las  ovejas  más  queri- 
das del  Divino  Pastor. 

También  en  esta  Casa-Misión,  la 
Rvda.  Madre  y acompañante,  asistieron 
a la  bendición  nupcial  de  unos  indieci- 
tos  educados  con  cariño  y solicitud  por 
los  Padres  y Hermanas. 


La  llegada  de  las  visitantes  a la  Mi- 
sión de  Araguaimujo,  constituyó  un  ver- 
dadero acontecimiento,  donde,  juntamen- 
te con  los  Padres  y Hermanas  de  la  Mi- 
sión, tuvieron  la  alegría  de  celebrar  dos 
grandes  fiestas,  alrededor  de  las  cuales 
se  desenvuelve  la  apostólica  labor.  Fue- 


Pasaron los  días  y en  lancha  por  los 
caños  del  majestuoso  Orinoco  van  las 
infatigables  Madre  y Hermana  en  direc- 
ción a Guayo. 

Guayo,  aquella  porción  lejana  de 
nuestra  patria,  donde  con  el  canto  de 
los  pájaros  se  combina  el  rezo  del  santo 


Casa-Misión  y Colegio  de  las  Misiones  Capuchinas  en  Araguaimujo. 
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Clase  de  corte  y costura  bajo  la  dirección  de  las  Misioneras  Capuchinas. 

(Bajo  Orinoco). 


Oficio,  donde  Padres  y Hermanas  misio- 
neros, se  entregan  cada  día  a la  bús- 
queda de  almas.  Allí,  llegó  nuestra  que- 
rida Madre  para  llevar  a aquella  parcela 
de  nuestra  Congregación  el  cariño  y 
afecto  de  todas  las  Religiosas,  teniendo 
la  inmensa  satisfacción  de  asistir  a va- 
rios actos. 

En  primer  lugar  se  bendijo  una  ima- 
gen de  la  Inmaculada,  cincelada  en  már- 
mol, erigida  en  el  centro  de  la  plaza  en 
conmemoración  del  Año  Mariano,  y que 
como  estrella  refulgente  sirve  de  guía 
en  la  magna  obra  misional. 

También  se  inauguró  un  hermoso  hos- 
pital, cuyas  salas  servirán  de  alivio  fí- 
sico a los  indios  que  a él  quieran  aco- 
gerse. 

Va  progresando  Guayo  con  las  insta- 
laciones de  una  nueva  escuela,  en  la  que 
se  imparte  la  enseñanza  a niños  y ni- 
ñas indiecitas,  para  incorporarlos  a la 
vida  ciudadana. 

En  la  iglesia,  una  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Coromoto,  bendecida  en  esos 


días,  pi’esidirá  la  labor  misionera  y col- 
mará de  gracias  a sus  queridos  hijos, 
con  el  mismo  amor  que  un  día  lejano 
lo  hiciera  en  Guanare. 

Todos  estos  actos  estuvieron  realzados 
con  la  asistencia  de  Monseñor  Constan- 
tino Gómez  Villa,  el  cual  en  visita  pas- 
toral por  tierras  misionales,  presidió  los 
actos  de  bendición  habidos  en  esta  Mi- 
sión de  Guayo. 

Ya  de  vuelta  de  su  jira  misionera, 
nuestra  Madre  Delegada  y acompañante 
se  detuvieron  en  Tucupita  y Upata,  don- 
de con  afecto  y entusiasmo  fueron  re- 
cibidas. 

En  Tucupita  asistieron  a la  corona- 
ción de  la  Stma.  Virgen,  cuya  preciosa 
imagen  se  venera  en  el  Colegio  de  nues- 
tras Hermanas. 

Finalizando  el  mes  de  junio,  llegan  a 
Caracas  la  Muy  Rvda.  M.  Elena  María 
y la  Hermana  Luzmila,  acompañadas 
de  una  indiecita  que  procedente  de  Ara- 
guaimunjo  quedó  instalada  en  el  Colegio 
de  Santa  Teresita  del  Niño  Jesús. 


DO  VIL  LA  MAXIMA  EXPRESION  EN  TRAJES  DAN  PERSONALIDAD. 


CARTAS  DE  LOS  INDIOS  DE  LA  GRAN  SABANA 


Santa  Elena  del  Uairén,  julio  1955. 

R.  P.  Director  de  “Venezuela  Misione- 
ra”: Paz  y bien. 

Caracas. 

Mi  muy  estimado  Padre:  La  presen- 
te es  para  saludarlo  cariñosamente  y 
pedirle  la  bendición  en  unión  de  los  de- 
más Padres;  y también  para  darle  mi 
sentido  pésame  por  la  muerte  del  R.  P. 
Benigno,  pues  tenemos  mucho  que  agra  - 
decerle, porque  fue  uno  de  los  Misione- 
ros que  se  sacrificó  y tuvo  más  desve- 
los por  nosotros  los  indios.  En  las  ve- 
ces que  vino  a la  Misión  nos  trajo  varios 
regalitos  como  dulcitos,  etc...  Aqui  en 
la  Misión  los  Rvdos.  Padres  dijeron  una 
Misa  de  Funeral  y los  seis  sacerdotes 
que  se  encuentran  en  esta  dijeron  Misa 
de  Réquiem,  y nosotras  rezamos  mu- 
chos rosarios  por  el  alma  de  nuestrc 
Bienhechor. 

En  fin  querido  Padre,  me  despido 
atentamente  y todas  las  Indiecitas  de 
esta  Misión  le  damos  el  sentido  pésame. 
Bendígame. 

Margarita  Mendoza  Gil. 

Santa  Elena  del  Uairén,  17  de  julio  de 
1955. 

R.  P.  Director  de  “Venezuela  Misione- 
ra”. 

Caracas. 

Mi  muy  apreciado  Padre:  Paz  y bien. 

La  presente  es  para  saludarlo  cari- 
ñosamente y pedirle  la  bendición  en 
unión  de  los  demás  Padres  que  se  en- 
cuentran en  esa. 

En  esta  carta  quiero  referirle  algo 
de  los  canaimas.  Padre  nosotras  no 
creemos  en  los  canaimas,  pues  desde 
pequeñas  estamos  oyendo  que  no  exis- 
ten. Pero  sí  hay  hombres  malos  que  se 
convierten  en  tigres,  gatos  y otros  ani- 
males salvajes,  para  poderles  hacer  el 
mal  a los  indios  que  no  quieren,  o les 
tienen  envidia,  parece  que  estos  tienen 
parte  con  macoy  pues  siempre  se  en- 
cuentran en  las  montañas  y cuevas,  y 
están  desnudos.  Estos  hombres  no  se 
ven,  es  de  un  modo  invisible  matan  a 


la  gente,  no  se  siente  sino  pequeños  rui- 
dos como  quien  parte  palos  y tira  pie- 
dras pequeñas.  El  modo  de  matar  es 
raro,  pues  los  Indígenas  aparecen  con 
la  columna,  la  cabeza  y los  huesos  tri- 
turados; y botan  sangre  por  todas  par- 
tes, y así  mueren  miserablemente.  En 
fin  querido  Padre  me  despido  cariñosa- 
mente. 

Perdone  la  mala  letra,  pues  a mi 
cuesta  mucho  escribir,  la  maestra  me 
pone  todos  los  días  planas,  pero  no  se 
mete  en  esta  cabeza  tan  dura. 

Bendiga  a esta  Indiecita  que  apenas 
tiene  doce  años. 

Teresita  Fierro  Monagas. 

Kavanayén,  5 de  julio  de  1955. 

R.  H.  Angel  Pinedo. 

Caracas. 

Muy  respetado  y recordado  Hermano. 
Esta  es  para  pedirte  la  bendición  en 
unión  con  todas  mis  compañeras  que  lo 
recuerdan  siempre. 

Aquí  en  la  Misión  estamos  muy  bien 
y contentas  cpn  nuestros  Superiores 
que  muy  bueno  Padre  Deogracias  y 
Rvda.  Hna.  Elisa,  ellos  hacen  todo  por 
nosotras  y por  los  indios. 

Hermano,  Dios  se  lo  pague.  Usted 
me  enseñó  un  poquito  en  la  botica  así 
puedo  ayudar  a la  Hna.  Elisa  que  tiene 
más  trabajo  en  otra  cosa  como  en  la 
costura  y en  la  cocina  han  venido  mu- 
chos a curarse  a internas  las  curo  yo 
misma.  Usted  sabe  que  cada  ratico 
ellas  cortan  su  pie  con  botella,  que  bo- 
tan en  el  patio,  o con  latica  o se  rom- 
pen las  uñas  con  piedras,  la  Hermana 
cura  los  indios  afuei’a. 

Hermano  yo  voy  a contar  una  cosa. 
El  Capitán  Rafael  Lanz  ya  se  murió 
hoy  mismo  bien  asistido  por  los  Misio- 
neros y sus  hijos,  una  muerte  muy  edi- 
ficante la  recibió  con  tranqilidad  y pi- 
dió cada  ratico  que  le  fueran  a cantar. 
Rvdo.  P.  Deogracias  cantó  con  todos  los 
que  estábamos  allí  y él  dió  sus  gracias. 
Después  Hna.  Elisa,  Hno.  Francisco  y 
5 de  nosotras  y 5 de  sus  hijos  le  acom- 
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pañamos  cuatro  noches  que  estuvo  gra- 
vísimo. Víspera  de  morir  perdió  el  ha- 
bla, pero  pasito  a media  lengua  él  dijo 
quiero  que  canten  un  canto  dulce,  eran 
las  10  de  la  noche  y Hna.  Elisa  empezó 
el  canto  “Más  cerca  oh  Dios  de  tí”,  y 
él  se  rió.  Murió  a las  4 a.m.  y canta- 
mos la  Misa  de  muerto,  esta  tarde  en 
gran  procesión  rezando  el  santo  rosario 
le  acompañamos  al  cementerio,  él  va  a 
gozar  de  Dios  primero  que  nosotras,  él 
tuvo  buena  muerte. 

Bueno  Hermano  recibe  saludos  de  to- 
das las  niñas  que  te  recordamos  siem- 
pre y reza  por  nosotras.  Se  despide 

Manuela  Sígala. 

Santa  Teresita  de  Kavayén,  26  de  julio, 
1955. 

Venerable  Hno.  Angel  Pinedo. 

Caracas. 

Paz  y bien,  Hermano.  Te  hago  estas 
letras  para  decirle  que  siempre  lo  re- 
cordamos con  cariño  y cuando  estamos 
cantando  más  nos  acordamos  al  cantar 
lo  que  nos  enseñó. 

Hermano,  aquí  papá  se  murió  el  día 
3 de  julio  y quedé  huérfana  de  Padre  y 
Madre,  pero  yo  doy  gracias  a Dios  que 
antes  me  había  internado  y que  las  Her- 
manas me  tratan  como  a su  hija  con 
mucho  cariño,  yo  se  lo  quiero  agradecer 
pero  no  se  hacerlo. 

Hermano  ahora  entró  mi  hermanita 
Angélica  Lanz  gracias  a Dios  y mi 
hermanito  Simón  también,  el  Padre 
Deogracias  lo  internó  porque  somos 
huérfanos  no  tenemos  ya  más  padre  que 
los  Misioneros.  Bueno  Hno.  Angel  que 


.—  me  bendiga  y pidas  por  mí  yo  pediré 
también  por  Usted,  pidas  por  mi  que  yo 
no  sea  tremenda  como  soy. 

Tu  indiecita  que  se  acuerda  de  Usted. 

Carmen  Josefina  Lanz. 

Kavayén,  26-7-55. 

Vble.  Hno.  Angel  Pinedo. 

Caracas. 

Te  escribo  estas  cortas  líneas  para  sa- 
ludarte y pedir  la  bendición.  ¿Cómo  te 
encuentras?  Yo  por  aquí  estoy  bien  a 
Dios  gracias.  Hermano  yo  siempre  le 
recuerdo  en  mis  oraciones  y también 
cuando  cantamos  los  cánticos  a la  Vir- 
gen: Estrella  del  Mar,  también  Salve 
Madre  y todos  los  cánticos  que  nos  en- 
señaste y me  recuerdo  también  que  can- 
tabas este  canto  Vuelve  a tus  hijos, 
cuando  venías  al  Botiquín.  Bueno  Her- 
mano rece  por  mi  para  que  yo  sea  una 
niña  buena  con  las  Hermanas,  todas  las 
muchachas  te  mandan  saludo  a Usted, 
perdóneme  por  no  haberte  escrito  des- 
de que  te  fuiste  de  aquí. 

Hermano  ya  te  habrán  contado  que 
murió  Camilo  Blanco  uno  de  la  Misión 
nosotras  nos  impresionamos  mucho  por- 
que a la  mañana  se  fue  bueno  y a la 
tarde  estaba  muerto  el  día  15  de  este 
mes  y el  sábado  lo  fuimos  a enterrar. 
Bueno  Hermano  no  te  olvides  de  noso- 
tras siempre  te  recordamos  cuando  es- 
tabas a la  cocina  y tú  decías  Kanaima 
y así  cuando  nos  curabas  y pintabas  las 
caras.  — Más  nada. 

Lina  de  Jesús  Rodríguez,  Chijú. 


Trajes  “ C A M E L ”.  Dr.  Paúl  a Salvador  de  León  58.  — Teléfono  85.814 


MAIZINA 

AMERICANA 

MARCA  DE  FABRICA 

“EL  A G U! L A ” 

Es  inmejorable  para  todo  preparado 
que  requiera  el  empleo  de  una  harina 
fina  y delicada. 

Como  alimento  de  los  niños,  ancianos 
y convalecientes  NO  TIENE  RIVAL. 
Agradables  al  paladar  y de  fácil  di- 
gestión, resultan  los  preparados  he- 
chos con 

“MAIZINA  AMERICANA" 

Recomendamos  fijarse  en  “EL  AGUI- 
LA” de  nuestra  marca  de  fábrica, 
para  obtener  nuestra  legítima 

“MAIZINA  AMERICANA" 

Producto  Nacional. 

ALFONZO  R I VAS  & Co. 

Teléfonos:  55.557  y 55.445 


HELA  AQUI! 


PARKER  “51” 

La  Pluma  más  deseada  del 
mundo 

C.  A.  PARDO  MOSQUERA  SUCR. 

Este  4 (Sociedad  a Trasposos),  No.  6 
Edificio  Zing 

Teléfonos  87.490  y 85  211 


Petión  a San  Félix,  116 
CARACAS 


Fortalezca  la  economía  nacional  al 
hacer  sus  compras.  Prefiera 
siempre  la 


JOYERIA  Y RELOJERIA 


de 

Ramón  Iragorry 

La  única  joyería  venezolana  en 
Maracaibo. 

Ciencias  13,  Oeste  2.  — Teléfono:  3.636 


Es  mejor  inversión  la  que  produce  mayor  beneficio 

AIRE  ACONDICIONADO  Westinghouse 
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ZONAS  DE 
COMODIDAD 

al  alcance  de 
su  mano 

únicos 

distribuidores 


C.  A.  LA  CASA  ELECTRICA 


Maracaibo  - Cabimas  - Lagunillas  - S.  Cristóbal  - Punto  Fijo  - Barquisimeto 


DOCTOR 

José  Hernández  D ’ Empaire 

CIRUJANO 
Carabobo,  Este  8 

TELEFONO  37  5 4 

MñRflCflIBO 


HUMA  P.  LEON  & CIA. 
Sucrs. 

Ferretería  y Quincallería 
Mercancía 


MARACAIBO 


FRANCISCO  GORRIN  Hermano 
San  Jacinto  a Madrices,  13-1 
Teléfonos:  84748-84942 
CASA  ESPECIALIZADA  EN 
ROPA  PARA  EL  HOGAR 

Sábanas  — - Fundas  — Manteles  — 
Cortinas  — Paños  de  mano  — 
Medias  y uniformes  en  general. 

ESPECIALIDAD  Y PRONTITUD 
EN  LOS  ENCARGOS 


LORENZO  BUSTILLOS  M. 
& Cía.  Sucs.  C.  A. 

Capital:  Bs.  3.536.000 

“CASA  MONTEMAYOR” 

Las  Ferreterías  que  ofrecen  a us- 
ted el  mejor  surtido  con  precios 
bajos  y garantía  de  calidad 

STA.  TERESA  A CRUZ  VERDE, 
12  y 14 

Teléfonos:  86455,  83133,  81525 

91.191 

SUCURSAL: 

CATIA  - Av.  Sucre 
Telf . : 80766 


“SANTA  SOFIA” 

Esquina  cbl  Dr.  Paúl 
TELEFONO  No.  96.276 


EL  DORADO 

EL  SECRETO  PARA  UNA  SUENA  COMIDA 


Obra  Seráfica  de  Misas 

Para  el  Auxilio  de  las  Misiones  Extranjeras  de  los  PP.  Capuchinos 

INSCRIBASE  EN  ESA  OBRA 

Haga  partícipes  también  a sus  queridos  difuntos  de  los  grandes  bene- 
ficios espirituales  que  ella  les  brinda.  Contribuirá  así  a la  conversión 
de  tantos  hermanos  nuestros  que  aún  no  ven  la  luz  del  Evangelio. 


CONDICIONES 

Participación  Perpetua:  (Difuntos) Bs  6 

Inscripción  Perpetua:  (Vivos) ” 25 

Inscripción  Anual:  (Vivos) ” 1 

Participación  Anual:  (Difuntos)  ” 1 


¡DIOS  Y NUESTRA  ORDEN  LE  QUEDARAN 
AGRADECIDOS! 

Para  informes  diríjase  a cualquier  Casa  de  PP.  Capuchinos 
o a la  Iglesia  de  Las  Mercedes.  - Apartado  261.  - Caracas 


"ASERRADERO  EL  GUAJEE" 

HENKIQUE  AZPURUA  & Cía. 

Guayabal  a Pte.  Hierro  N"  34  . Teifs.  Nos.  98.232  - 96.743  - Apartado  N9  951 

OFRECE 

A INGENIEROS  Y CONSTRUCTORES 

Pitch-Pine  centroamericano  de  1^  calidad,  Saqui- 
Saqui,  Mijao,  en  tablas  y Cuartones  para  enco- 
frados, Techos  y Pisos  Machiembrados,  Listones 
para  trabajos  en  Yeso,  Guarniciones,  Rodapiés, 
&.  &. 

EBANISTAS  - CARPINTEROS 
Cedro  y Caoba  de  primera  calidad  en  Forros, 
Tablas  y Tablones. 

CONTRAENCHAPADOS 

Molduras,  Pasamanos,  &.  &. 

CONSULTE  NUESTROS  PRECIOS  — VISITENOS. 


AZUCAR 

“BLANCA  NIEVE” 

Super  refinada,  la  mejor 

CA 

CENTRAL  SANTA  EPIFANIA 

Edif.  Mijares  - Esq.  Mijares 
Teléfono  95050 


COMPAÑIA  ANONIMA 

Banco  de  Maracaibo 

FUNDADO  EN  1882  — Capital  Social:  Bs.  30.000.000 

Con  sucursales  en  Caracas,  Barquisimeto,  Estado  Lara;  San  Cristóbal, 
Estado  Táchira;  Valera,  Estado  Trujillo;  Cabimas,  Distrito  Bolívar, 
Estado  Zulia;  Punto  Fijo,  Estado  Falcón;  Bella  Vista,  Santa  Bárbara 
del  Zulia  y Ciudad  Ojeda,  Mérida,  Estado  Mérida. 

Descuento  de  efectos  de  comercio. 

Pagarés  a corto  plazo. 

Efectos  al  cobro. 

Operaciones  con  el  exterior. 

Cartas  de  crédito  comercial  y para  viajeros. 

Cheques  para  viajeros. 

TODO  CUANTO  USTED  NECESITE  Y REQUIERA 
A SUS  ORDENES 


EDITORIAL 

HERMANOS  BELLOSO 
ROSSELL 

Apartado  No.  101 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y Se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos.  Se 
remite  gratis  nuestro  Catálogo. 

MARACAIBO 


A.  ESTEVA  R.  & OIA. 

PAPELERIA.  — ARTICULOS 
DE  ESCRITORIO.  — FABRI- 
CA DE  SELLOS  DE  CAUCHO. 

Teléfono  3213  - 5632 

Apartado  127 

MARACAIBO  - VENEZUELA 


SOCRATES  FAZ  PUCHE  & CIA.  SUCR. 
IMPRENTA  NACIONAL 

Calle  86  N?  4-191  (antes  Pichincha  124) 

Apartado  108  - Cable:  PAZPUCHE 
Teléfono  2.588  - MARACAIBO 

Editorial  - Trabajos  de  Imprenta  - Sellos  de  Caucho.  - Nuestro  lema  por 

más  de  25  años 


SERVICIO. 


Artículos  de  Escritorio 
y para  Escolares 
Libros  en  Blanco 
Sellos  de  Cauchos 
Artículos 
Para  Artista 
Colores,  Pinceles 
Te  las, 

Íip&gvalía 


Telefonos: 
81  2 1 5 - 83994 


Marrón  a Cují  48-3 

Caracas 


BANGO  CARACAS',  C.  A. 

Capital:  Bs.  20.000.000,00 

Reservas:  Bs.  9.548.897.91 

OPERACIONES  BANCARIAS 
EN  GENERAL 

Corresponsales  en  todas  las  Plazas 
importantes  del  mundo. 

Cuenta  de  Ahorros 
intereses  hasta  3% 

Cartas  de  Crédito 
Cheques  de  Viajeros 
Ventas  de  Giros 
Teléfonos:  96.241  a 96.249 
Yeroes  a Santa  Capilla,  N"  4 

SUCURSAL  PUENTE  MOHEDANO 
Al  costado  del  Edificio  Planchart 
Teléfono:  56.935 

SUCURSAL  CATIA 
Avenida  España,  N-  50 
Teléfono:  99.080 

SUCURSAL  ESTADO  MIRANDA 
Avenida  Francisco  de  Miranda,  N9  56 
Chacao  - Estado  Miranda 
Teléfono:  34.813 

CARACAS  - VENEZUELA 


-9  W* 


Se  pone  a sus 


en  su  dirección 


de 

TRACABORDO 


TELFS:  50.111  50117 -50.113 -50.114 

CARACAS  - VENEZUELA 


LOTERIA  DE  BENEFICENCIA 
PUBLICA  DEL  DISTRITO  FEDERAL 

SORTEOS  DOMINICALES 

Emisión:  12.000  billetes  ! .045  Premios 

REPARTO:  Bs.  818.000 

PRIMER  PREMIO:  Bs.  100.000 

★ 


SORTEOS  POPULARES 


Emisión:  12.000  billetes  1.045  Premios 

REPARTO:  Bs.  408.000 

PRIMER  PREMIO:  Bs.  50.000 

* 


La  Lotería  de  Beneficencia  Pública  del  Distrito 
Fed  eral  ofrece  los  mejores  prospectos  y contri- 
buye a!  sostenimiento  de  los  Institutos 
Benéficos  y Asistenciales. 


COMPAÑIA  ANONIMA 


ESTABLECIDOS  EN  1883 


Capital:  Bs.  2.000.000,00 
La  Guaira  - Caracas 
VENEZUELA 

OFICINA  PRINCIPAL  LA  GUAIRA 


Edificio  "MARTURET”.  Frente  a la  Plaza  El  Cónsul 
Diagonal  al  Terminal  de  Pasajeros 
Apartados  de  Correos:  170  y 171 
Teléfonos:  3173,  3174,  3175,  3176  y 3177. 


OFICINA  CARACAS 
Edificio  Mijares  - Esquina  de  Mijares 
Apartado  Postal  506  - Teléfonos  92.968  - 80  206 
FILIAL  EN  PUERTO  CABELLO 
Calle  Prado  No.  4 -.Teléfono  509 


AGENTES  DE  ADUANA 

AGENTES  DE:  Buques  — Seguros  — Líneas  Aéreas  — Representacio- 
nes — Despachos  de  Cabotaje  — - Bultos  Postales  y Bultos  Aéreos 

NEGOCIOS  EN  GENERAL 

AGENCIAS  Y CORRESPONSALES  EN  LOS  PRINCIPALES 
PUERTOS  DE  LA  REPUBLICA  Y CIUDADES  DEL  EXTERIOR 


BANCO  DE  VENEZUELA 

Capital:  Bs.  52.500.000,00  - — Reservas:  Bs.  30.500.000 

La  Institución  Bancaria  más  antigua  del  país 

Transferencias  telegráficas  y postales  de  monedas  extranjeras  a tocias 

partes  del  mundo 
Billetes  Dólares  U.  S.  A. 

Remesas  en  Pesetas  a todas  partes  de  España 
Consúltenos 

Oficina  Central:  Sociedad  a Traposos  No.  7 — Telf.  82  065 
Sucursal  Bello  Monte:  Sabana  Grande  D.  F.  — Telfs.  27  714  y 25.661 
Agencia  Catia:  Avenida  Sucre  D.  F.  — Telf.  99.564 
y en  nuestras  10  Sucursales  y 32  Agencias  del  Interior 


NUEVO  COLEGIO 

¿Conoce  usted  el  nuevo  Colegio  de  SAN  ANTONIO  DE  LA  FLORIDA? 

Bajo  la  experta  y sabia  dirección  de  los  Padres  Capuchinos  po- 
drá recibir  su  hijo  una  sólida  formación  religiosa,  intelectual  y mo- 
ral. El  programa  abarca  Kinder  y los  cuatro  primeros  grados  de  ins- 
trucción Primaria.  Modernos  y amplios  locales,  excelente  material 
escolar,  profesorado  competente  y un  clima  de  seriedad  y estudio. 
Todo  esto  encontrará  su  hijo  en  el  nuevo  Colegio  de 

‘'SAN  ANTONIO  DE  LA  FLORIDA” 

Están  abiertas  las  inscripciones. 

Diríjase  a:  Padres  Capuchinos,  Avda.  Los  Jabillos  - La  Florida  - 

TELEFONO  712501 


A toda  las  poblaciones 
y ciudades  de  Venezuela 
llegan  los  aviones 


DIARIAMENTE 

Para  los  viajes  de  negocios 
Para  las  visitas  familiares 
Para  las  excursiones  turísticas 

Viaje  en  los  cómodos  y regulares  aviones  de  la  LAV 

SIEMPRE  HAY  UN  AVION  LAV  EN  EL  AIRE 

SEGURIDAD  CON  ALAS 

La  línea  aérea  con  25  años  de  experiencia 


uní»  »Btoposr»i  vmiouftj 


Ganadora  dd  Premio  de  Seguridad  por  seis  años  consecutivos 

CONSULTE  LAS  AGENCIAS  DE  VIAJES  AUTORIZADAS  Y A LA  LINEA  AER0P0STAL  VENEZOLANA 


Prlnceton  Theologlcal  Semlnary  Library 


1012  01465  4836 


FOR  USE  IN  LIBRARY  ONLY 


PERIODICALS 


